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  Introducción


  


   Les doy la bienvenida a esta compilación de cartas de un padre soltero preocupado por su hijo. En el siguiente material podrán ser testigos de las situaciones que un padre soltero preocupado atraviesa. Desde coordinaciones con la madre de su hijo hasta tomar empleos impensados que le llevan a descubrir más sobre el mismo y sobre su hijo.


   Muchas veces se identifica la frase madre soltera, mas padre soltero nos suena realmente a algún vago que dejo en abandono su hogar. Sin embargo podemos apreciar que no es posible juzgar a un padre por estar divorciado. Los tiempos modernos en los que vivimos, tan acelerados, llenos de banalidades y superficialidades sesga la percepción sobre temas tan clave en el ser humano como la familia y el matrimonio. Nuestro personaje conoció el amor, lo vivió y por diferentes situaciones de la vida decidió que lo mejor para su hijo era afrontar su paternidad en soledad.


   Gracias a esta difícil decisión ha sido capaz de brindarle a su hijo todo su esfuerzo, cariño y dedicación. Brindándole una educación de calidad, brindándole salud y recreación a su pequeño hijo durante el día y medio que tiene de régimen de visita.


   Es sin duda un material inédito en el que un padre le demuestra a su hijo que la decisión y el carácter son vitales en la formación humana. Gracias a esos dos componentes nuestro personaje ha mejorado como ser humano gracias a ese amor incondicional, irrenunciable y tierno hacia su hijo.


   Con este material el autor pretende demostrar que existe en muchos lugares de Latinoamérica una fuerte corriente de padres que han dejado atrás las convenciones sociales y que dedican su vida, su esfuerzo, tiempo y dinero en sus hijos por encima de ellos.


   El autor pretende demostrar que si bien las nuevas corrientes igualitarias de género son irrenunciables, muchas veces se está dejando de lado un componente clave para las siguientes generaciones. Dicho componente es el amor de una madre a su hijo o de un padre a su hijo. La dedicación al propio hijo no debe estar enlazada al tiempo restante de la actividad profesional o académica del padre. La dedicación a nuestros hijos debe ser un componente innato en el ser humano que busca prolongar su especie en el planeta.


   El autor es un firme creyente que la vida y acciones en este planeta están condicionadas a mejorar las condiciones de vida de nuestros hijos que son quienes ocuparán nuestro lugar cuando nosotros nos quedemos sin vida.


   Nosotros los padres somos los llamados a intervenir en la vida de nuestros hijos, no a dejarlos en piloto automático y que aprendan lo que puedan en la escuela que los inscribamos. Debemos ser un componente activo en la vida de nuestros hijos. Participar en cada aspecto de su vida y desarrollo, desde la recreación hasta su educación y salud.


   Espero encuentren este material de su agrado así como las siguientes entregas del autor. Un gran padre que en soledad y, hasta ahora, en silencio que demuestra que las barreras de género solo son mentales.


  


  El inicio


  


   Aquí podrás conocer más sobre tu origen, como te forjaste con amor como un pensamiento una idea y te convertiste finalmente en el maravilloso ser humano que eres. Después de aquel día transcurrieron miles de vivencias desde excelentes hasta tristes. Ninguna de las más felices pudo vencer a ver por primera vez tu sonrisa. Del mismo modo ninguna de las más tristes fue tan abrumadora como ver tu pequeño cuerpo de nueve meses incrustado con tubos y vías cuando enfermaste. Desde tu primera risa te convertiste en mi guía, en mi luz y fortaleza. Sin ti no habría sentido en mi existencia. Tu felicidad, paz y éxito son ahora mi deber. Siempre estaré contigo en tu mente y corazón.


  Alex vio por primera vez a Stephanie a los seis años y, desde ese preciso instante, supo que su vida no sería la misma. Ella era un año mayor que él pero cursaba un grado menos. Pese a eso compartían una química sin comparación. Fueron una pequeña pareja por lo que duró el año escolar. Después por motivos familiares Stephanie fue trasladada del colegio Ana María al colegio Santa Verónica.


  Cada uno siguió su vida por cauces diferentes sin esperar que nueve años después volverían a encontrarse en el colegio “Santo Proyecto”. Alex había pasado por relaciones sentimentales que le habían dejado triste y deprimido tras haber vivido traiciones y desamores. Más allá de una amistad y algún cruce de palabras no compartieron más vivencias.


  Alex ingresó a la carrera de derecho en la mejor universidad de Piura, ella aún cursaba quinto de secundaria. El tiempo pasó y Stephanie finalmente se conformó con estudiar medicina en la universidad donde trabajaba su padre.


  Alex buscó durante mucho tiempo su correo electrónico y su número personal sin mayor éxito. Un día se percató que la profesora de historia de su colegio enviaba cadenas de mails a sus estudiantes. Probó con cada correo electrónico hasta que a mediados de 2010, después de seis meses de búsqueda, logró encontrar el correo correcto. Así se retomó aquella amistad que fue construyendo poco a poco un posterior romance.


  Después de unos meses de comunicación y paseos, finalmente, muy cautivados el uno por el otro tuvieron su primer beso. El sintió desde ese momento que aquel beso no era como ningún otro que había vivido antes y decidió que ella era la indicada para su vida. Reunía todas las cualidades que un hombre espera de su amada pareja. Así iniciaron un romance que duró cerca de un año y medio como enamorados. Año y medio en el que dedicaban todas sus energías a conocerse más, a elaborar planes y pequeños viajes que les permitían conocer más del otro. Pasaban cerca de ocho horas juntos al día, él la recogía de la universidad, paseaban juntos, desafiaban constructos sociales que afirmaban su romance no duraría.


  Se esforzaron por ser parte clave en la vida del otro, participaban en almuerzos en cada familia, formaron un lazo único de unión, solo entre ellos. Daban todo de sí por hacer mejor al otro, él la animaba a mejorar las posibilidades de su desarrollo académico y personal con cursos dentro de su universidad o en iglesias.


  Para él ya no había lugar para dudas, aquella mujer que sus ojos veían con asombro, amor, pasión y benevolencia; era la mujer de su vida. Superaban sus problemas en paz y con facilidad, ahora que estaba seguro podía dar un paso adelante con ella. Quería pasar cada día a su lado, sentirse uno con ella y que ella se sintiera una con él.


  Después de un año y medio de relación ambos visitaron a un ginecólogo, debido a la ausencia de su ciclo menstrual. Él les confirmó la noticia. La alegría desbordaba del cuerpo de Alex. Fruto del amor con aquella hermosa mujer habían engendrado a un pequeño que crecía cada día más fuerte y lleno de amor en el núcleo de su joven familia.


  Alex canceló sus planes de estudio en el extranjero junto con sus vuelos, visas y demás; modificando todos sus horarios para adelantar la secuencia, ya que debía haberle propuesto matrimonio antes de engendrar a aquel pequeño. Sin embargo estaba feliz por establecer su hogar y para su primogénito. Preparó un gran escenario en el lugar preferido por ellos pero Stephanie no llegó porque se sentía mal, Alex debió improvisar otra bella propuesta ese mismo día, la que finalmente fue aceptada sin dudarla.


  Enfrentar a sus familias sería un tema complejo ya que ambos aún estudiaban, pese a eso la familia de Alex tomó aquella noticia con mucho entusiasmo y sin juicio negativo alguno sobre la joven pareja. Le ofrecieron toda la ayuda necesaria para que los tres pudieran salir adelante, les dijeron que no iba a ser sencillo pero que podían lograrlo y que nunca olvidaran que lo más importante ahora era su bebé.


  Sin embargo la familia de Stephanie no fue tan razonable, pese a que ambos habían prometido casarse. Le negaron las visitas en casa a Alex durante cuatro meses. En los que tuvieron que realizar miles de artilugios para poder verse casi a escondidas y entre clases


  La minuciosa programación que había elaborado Alex consideraba elementos como las visitas al ginecólogo y también la alimentación que debía seguir su amada para mantener sano a su pequeño. Alex pudo darse cuenta Stephanie había cambiado dramáticamente, parecía otra persona. Alex decidió esforzarse aún más por encontrar a su amada dentro de esta nueva persona sin perder la esperanza.


  . Durante esos meses sentimientos nuevos afloraron en el corazón de la joven pareja. La inseguridad y desconfianza carcomían los sentimientos de Stephanie que reclamaba a Alex cualquier falta de comunicación. Pero él no podía hacer nada ante esa situación, los padres de Stephanie le tenían atado de manos, impedido de cualquier reacción. Al estudiar ambos en diferentes universidades la situación se dificultaba aún más entre la joven pareja. Stephanie ahora desconfiaba de todas las mujeres que Alex tenía alrededor.


  Dentro del mar de ilusiones rotas, desprecios, desconfianza y discusiones la pareja decidió unirse en matrimonio civil un veintisiete de agosto de 2011 y “celebrar” su matrimonio con un delicioso buffet en un restaurante oriental y la “luna de miel” en las playas soñadas de Zorritos. Dicho viaje les sirvió de escape a su paupérrima situación. Sin embargo una discusión a mitad del viaje debido a que una compañera de estudios de Alex se comunicó con él por motivos de un trabajo de investigación abrió una brecha entre ambos que nunca cerraría.


  


  Idas y vueltas a la clínica que solo fueron emergencias emotivas, gracias a Dios, fueron el día a día durante unos meses. Ahora sólo pasaban juntos los fines de semana. Pero ya nada era igual pese a los incansables esfuerzos de Alex para unir a su familia, todo se complicaba cada día más.


  Por tal motivo su joven flor de amor se fue marchitando poco a poco. Discusiones, rompimientos y otros eventos tuvieron lugar hasta un veintiocho de enero de 2012 cuando nació su pequeño Tom. Era todo lo que Alex había soñado y aún más. Era un pequeño muy tranquilo y juguetón, lleno de energía pura que miraba con ojos de asombro y una leve sonrisa al mundo que atestiguaba su existencia.


  Aquel día fue complicado y Alex se percató de un cambio aún más dramático en la actitud de Stephanie. Las últimas semanas habían vivido en la sala de emergencias debido a más falsas alarmas. Sin embargo para Alex esto significaba que el momento clave se acercaba y no podía esperar más.


  Acompañaban a Stephanie desde el día anterior muchos familiares de ambas familias, algunos felices como demanda la situación. Pero otros molestos, aún no sé por qué. Otras madres circulaban el ala de maternidad, algunas iniciando labor otras esperando su turno. Stephanie destacaba por su mal humor. Paso la madrugada y aún nada. Cerca de las once de la mañana decidió se le inyectase oxitocina para acelerar el proceso y pueda dar a luz entre las once y media de la mañana y las tres de la tarde. El personal médico estaba evidentemente incómodo y pidió solo una persona acompañase a Stephanie. Ella le pidió a su madre se quedara con ella. Los demás fueron retirados y su padre envió a Alex a comprar desayunos para todos y una sopa para la futura madre. Alex se negó, sin embargo su suegro le prometió que todo seguiría igual y que no tardase con la comida.


  Pero como nunca nada sucede de la manera planeada al llegar al restaurante recibió una llamada urgente: Su hijo estaba naciendo. Salió inmediatamente de vuelta a la sala de maternidad. Sin embargo no llegaría a tiempo. La mala comunicación había destruido aquel momento.


  Al llegar no había noticias y no le dejaban entrar. Sólo la madre de Stephanie, que estaba junto a ella, sabía lo que sucedía. Alex se quedó de pie como una estatua cerca de un par de horas. No quería escuchar a nadie. No sabía que sucedía ni porque nadie le quería contar nada.


  Logró escuchar un reclamo de una enfermera a su madre que le intrigó. La enfermera había confundida a la madre de Alex por la hermana de Stephanie. Le reclamaba por el mal comportamiento de Stephanie durante el proceso de parto, por los insultos, groserías, y vejámenes que había hecho padecer al cuerpo médico.


  En medio de dicha confusión Alex se acercó a la enfermera con la intención de obtener información. “Ellos están bien” fueron las palabras que salieron de aquella boca reseca y llenaron de alegría el corazón de Alex.


  Después de unos minutos más de espera unas enfermeras lo invitaron a entrar y conocer a su primogénito. Las mismas enfermeras tuvieron que ayudarle a entrar ya que la emoción desbordante le impedía moverse normalmente. Dicho evento inspiró sonrisas en el fastidiado cuerpo médico que lo felicitaba alegremente. Tom estaba muy ocupado intentando sacarse el guante izquierdo y sonrió a su padre en cuanto este le habló. Aquel fue el día más feliz de su vida.


  Después de unas horas pudo ver a Stephanie agotada por el parto. Una enfermera trajo a Tom y se los entregó. Era la primera vez que estaban los tres juntos, su familia. Era el único bebe que no lloraba. Sus ojos miraban todo su alrededor y jugaba con su ropa y dedos.


  Stephanie no quiso dar de lactar al pequeño Tom alegando que por herencia las mujeres en su familia no producían leche, situación que fue desmentida por muchos doctores delante de ella y su familia. Por tal motivo las enfermeras le pidieron que consiga leche maternizada inmediatamente ya que tenían que alimentar a su bebe.


  El pequeño Tom creció con leche formula y con una madre ausente. El padre de Stephanie había prohibido que la joven se mudase a la casa de su esposo amenazándola con dejar de financiar su carrera y dejándola a la deriva. Que equivocado estaba Alex y que iluso había sido al creer que podía convencer a su esposa de darle leche materna a su hijo. La irrisoria negatividad de la familia de Stephanie probaría ser más fuerte una vez más. Alex debía contentarse con visitarlos durante algunas horas.


  Alex comprendió que él estudiaba y trabajaba pero no le alcanzaría para ser padre de Tom y de Stephanie. Por dicha razón debió conformarse con la situación. A Tom no le faltaría nada. El aplazaría sus estudios para apoyarlo. El tiempo pasa rápido.


  Pese a todo Tom, de algún modo, logró atravesar los meses clave de su vida con mucho valor entusiasmo y una hermosa sonrisa de oreja a oreja. Alex dejó de lado su propia vida académica para estar a cada instante con su pequeño Tom y con su “ausente” esposa.


  El cambio de estación afectó tremendamente las alergias de Alex. No era un buen año para él y la familia de Stephanie prohibió completamente las visitas de Alex a su pequeño hijo ya que ellos afirmaban que el proceso alérgico era contagioso. Pese a los múltiples intentos, notas de diferentes doctores y explicaciones de Alex se negaron a entender y le pidieron mantenga su distancia hasta nuevo aviso. Durante todo ese tiempo Alex se encargó de proveer todo lo que necesitase su pequeño Tom desde pañales hasta leche, compras que enviaba a través de su fiable servicio de taxis. Que Tom pudiera beneficiarse de todo eso le brindaba una enorme alegría y alivianaba el dolor de su ausencia.


  Pese a todo el caos inevitable Tom pudo atravesar los primeros meses de su vida con relativa tranquilidad, con mucho valor y una hermosa sonrisa. Cuando fue nuevamente admitido por la familia de Stephanie Alex se aseguraba de pasar todo el tiempo posible permitido con él, compartían una química palpable, la que podía apreciarse en el estallido de emociones en sus ojos.


  En cierto modo y durante dos meses la situación se fue calmando, sin embargo la frustración, desconfianza y violencia de Stephanie no habían cesado solo cambiaron de sujeto. Su pequeño Tom era ahora el destinatario de aquella desconfianza e ira. Ella lo maltrataba “accidentalmente” cada vez que compartían tiempo. Cuando venían de casa de sus padres Tom llegaba con moretones, cortes, quemaduras y llorando.


  Una llamada sorprendió a Alex: “Tom está internado en el hospital, anda porque yo no puedo” fueron las palabras de Stephanie. Al llegar al hospital le informaron que era bronquiolitis. Más adelante se enteraría que la había contraído por visitar a su bisabuela materna cuando ella padecía una infección bronquial grave y por la constante exposición de Tom a temperaturas bajas y corrientes de aire. Estás últimas consecuencia directa de negligencia por parte de sus abuelos maternos quienes lo llevaban a todo lado como si de un trofeo se tratase. Los médicos le advirtieron que dicha situación pudo haberse previsto o evitado si Tom hubiese consumido leche materna. Las acciones de los abuelos maternos de Tom fueron minimizadas y cubiertas por su madre quien culpó a Alex y a su quebradiza relación.


  Las sorpresas siguieron. Pese a la mejora en la salud del pequeño Tom, el personal médico estaba molesto con Stephanie, quien rara vez aparecía en el hospital, y su madre porque Tom presentaba un retraso manifiesto en su desarrollo motor. Alex encontró el mejor lugar en su ciudad para que su pequeño Tom pudiese seguir una terapia física. Esos dos meses dejaron como saldo una salud mermada por alergias que se activaron con la bronquiolitis e hipotonía.


  La situación nunca pudo retomar su cauce original pese a las numerosas visitas que hicieron a especialistas, psicólogos, psiquiatras, curas y demás. La desconfianza de Stephanie agravó y se fue tornando cada vez más violenta. Los gritos poco a poco fueron acompañados por jalones de brazo, cachetadas, insultos, etc. Finalmente después de haber vivido cerca de un año como un matrimonio pero sin vivir juntos, el padre de Stephanie aceptó que ella pasara algunos días en casa de su esposo. Tom también era sujeto de dichos maltratos.


  Los maltratos “accidentales” se hacían más frecuentes el cuerpo de Tom. Un pequeño no debería ser sujeto de tremendas vejaciones y ultrajes, menos aun cuando Alex se encargaba de aportar todo lo necesario para su hijo. Sin embargo se dio cuenta que de seguir así las cosas podía perder a su hijo. La negatividad y falta de tino de los padres de Stephanie les sentenció y ahora lapidaba la salud de su hijo.


  Alex habló de miles de maneras con su esposa quien hizo oídos sordos, alegando que los niños son traviesos, torpes y tontos, y que los castigos y golpes son bien merecidos por los niños malcriados como Tom. Actual filosofía de Stephanie aún hoy. Alex estaba anonadado por la actitud de Stephanie quien profesaba ser una buena mujer antes que todo iniciara y ahora era una acérrima defensora de posturas arcaicas y violentas. Pese a los intentos de Alex, material impreso de diferentes educadores, psicólogos, etc.; ella no dejó sus ideas.


  Tom cumplía ya un año y la relación entre sus padres era tan sólo un mito o un mal recuerdo. En marzo de 2013 se separaron definitivamente. Alex teniendo en mente a su pequeño Tom decidió brindarle paz, seguridad, salud, recreación y educación por su propia cuenta. Renunció a aquella mujer perfecta que soñaba haber encontrado por el amor inmenso que sentía por su hijo. Stephanie bloqueo todo acceso y contacto de su hijo con su padre.


  La vida de Tom se había quebrado en millones de pedazos, cada uno con el nombre de su hijo impreso. Después de tres meses de ausencia de su padre, Stephanie permitió que Tom viese a su hijo. El primer encuentro fue uno repleto de alegría. Alex caminaba por el callejón que conducía a casa de Stephanie, ella lo esperaba con el pequeño Tom en sus brazos. En el instante que Alex apareció en el rango de visión del pequeño Tom, su pequeño cuerpo se convulsionaba de alegría, intentó soltar a su madre sin lograrlo. Al subir las escaleras el pequeño de Tom lloraba de alegría y repetía la que fue su primera palabra: “Papi, papi, papi”. Lo apretaba contra su pequeño cuerpo y no quería soltarlo. Después de jugar con él durante unas horas, el pequeño Tom se quedó profundamente dormido y Alex lo dejó con su abuela, ya que su madre había salido con su nueva pareja.


  Muchas historias pueden reflejar que los padres son los culpables o que no se interesan por sus hijos, sin embargo Alex es prueba viviente que así como hay madres ejemplares que dan la vida y se esfuerzan a cada segundo por sus hijos, también habemos padres que dejamos de lado nuestra propia vida sentimental para entregarles todo nuestro aliento, esfuerzo y amor.


  Tom tiene ahora cuatro años y, por un acuerdo en institución gubernamental, ve a su padre lo sábados desde las 8 am hasta el domingo a las 2 pm; tiempo que jamás será suficiente pero que significa la felicidad de ambos. Él se encarga de su educación en el mejor colegio de Piura Santa Montessori, y muchos pueden decir que es el mejor padre que han conocido jamás.


  Si bien Alex y Stephanie vivieron aparentemente un enamoramiento correcto dentro de las cinco fases, nunca podemos llegar a conocer del todo a una persona, ni sus intenciones. El contexto que tuvieron que vivir debido a la negatividad y rechazo del padre de Stephanie a su esposo sentenció finalmente su relación y significó el inicio del resquebrajamiento y desconfianzas. Finalmente al nacer Tom, Alex se percató del desinterés que Stephanie demostraba por su hijo ya que nunca intentó siquiera darle leche de pecho, lo que condicionó su salud, y era muy descuidada con el pequeño Tom, lo que se constató en los golpes, cortes, quemaduras y demás evidencia en el cuerpo de Tom.


  Al ser el amor de los padres a los hijos un amor irrenunciable y enorme, Alex no pudo mirar hacia otro lado pese al amor que sentía por Stephanie. Y ante la aparente desidia y desinterés de Stephanie frente a su hijo, Alex decidió emprender la titánica tarea de amar, educar y ser parte de la vida de su hijo como padre soltero. Tuvo que enfrentar a las autoridades para poder tener siquiera un día y medio junto a su hijo. Ya que ninguna autoridad en DEMUNA quería apoyar su caso, pese a las fotografías del cuerpo de Tom que evidenciaban maltrato, abandono y desinterés por el pequeño Tom.


  


  


  


  


  


  Cartas a ti


  


  Hola mi querido amigo, lamento haberme tardado tanto en escribirte. No puedo encontrar una razón lo suficientemente buena para justificarme; así que solo te pediré disculpas y esperaré que puedas encontrar estas cartas útiles. Puede que te sirvan como una guía de vida o quizá solo para saber cómo fueron las cosas en mi vida.


  Debí iniciar esto hace unos cinco años pero más vale tarde que nunca. Hoy es el nueve de Septiembre de 2016 son exactamente las 08:00 p.m. y estoy sentado en la masa de nuestra sala escribiendo estas líneas pensando en todo lo que viene en tu vida, estudiarás en un nuevo colegio el año entrante y solo recuerdo mis experiencias entrando a nuevos colegios. Realmente espero que estemos haciendo lo mejor por ti.


  Tu abuela está tratando por enésima vez armar aquel frágil armario con canastas alambradas y ruedas; lleva cerca de una hora y media tratando de copiar la foto original en la caja. Su rostro ha pasado de una tranquila pasividad, cuál volcán inactivo por siglos, a un reflejo de rayos chispeantes cómo si Zeus mismo nos lanzara legiones de sus rayos.


  Hoy vi a tu madre, hace mucho que no compartía más de quince minutos con ella. Charlamos de ti, de los cambios que se avecinan y de dinero. Si bien verla me hace recordar todo lo que sentía por ella también recuerdo todos nuestros desacuerdos y conflictos que llevaron a que las cosas estén así. La recuerdo con cariño, con un afecto que sé nunca morirá. Su rostro aún me visita algunas noches cuando estoy en cama guiado por la mágica arena de sueños; su sonrisa aún ilumina el camino por el que anda cual estrella solitaria en el campo; su porte sigue siendo el que conocí aunque ha perdido mucho de su mística, ahora es más bien una colección de cansancios y pesares. Extraño verla fuerte, peligrosa, envuelta en una niebla de seducción y perfume.


  Hoy tienes cuatro años siete meses doce días, recuerdo el día en que naciste, la alegría irradiaba de tus ojos como el destello de luces halógenas durante la noche en la carretera. Tus diminutas manos luchaban contra las telas que la oprimían en forma de guantes hasta que lograste liberar una de tus manos y diste una risa maravillosa, de esas que no pueden ser de nadie más que tú.


  Hemos vivido una epopeya de camino pasando desde las enfermedades y escasez hasta los viajes y compras. Hoy quizá sea uno de esos días tristes; la desesperación invade a tu abuela y la tristeza nimba mi sentir. Si algo nos caracteriza es aquella inmutabilidad y resistencia al dolor. Ella incólume resiste los embates a su frágil corazón cual gladiador romano, escribe una serie de documentos relacionados con su partir, en caso se entregue a la eterna sombra del algarrobo piurano.


  Yo sólo puedo acompañarla en silencio, ser su pilar silencioso, su callada torre y apoyarla en los, que ella cree, últimas horas con nosotros. Decidí que era momento de escribir las líneas que llevaban tanto esperando salir a pasear por las avenidas de mi realidad y de tus recuerdos. Espero iluminen algunas luces sobre nuestra oscura, pero fervientemente amorosa, familia. O al menos puedan divertirte en aquellos momentos pesados y complicados que debemos atravesar en nuestra vida para poder demostrarnos que somos capaces de cosas inimaginables.


  Son ya las 09:30 pm y no puedo dejar de contar las horas para poder verte mañana, extraño tus risas y gritos estridentes llenos de alegría, tus genialidades e inventos sacados de una película de acción. Me preocupa que tu amada abuela no esté mañana para darte la cálida bienvenida que recibes cada sábado al cruzar el plomizo y oxidado umbral de mi puerta. Me preocupa saber todos los consejos que no nos podrá seguir dando, todos los abrazos, las buenas noches, los buenos días y los desayunos calientes que no podrá obsequiarnos.


  No puedo evitar derramas unas lágrimas que corren presurosas en la sabana de mi rostro hasta llegar a mi barbilla donde dan un salto de fe hacia lo desconocido. Tampoco puedo evitar pensar que el día de mañana podrá ser uno de los más oscuros que hayamos enfrentado y, sinceramente, es uno que no quisiera enfrentar nunca.


  Debes saber que ella a pesar de todas las dificultades que ha enfrentado en su vida. Ha sobrevivido al cáncer, a la artritis reumatoide, a un matrimonio complicado y a un hijo que solo le ha traído dolores de cabeza.


  Tú le devolviste luz a su vida, le renovaste aquellas oxidadas esperanzas puestas en un tren descarrilado que no siempre llega a su destino. Hoy, también, decidí encontrar aquellos carriles que solté hace mucho. Solo puedo esperar que no haya sido demasiado tarde.


  Tu casa, nuestra casa, está decorada enteramente por ti, un diseño barroco en el que abundan dinosaurios, esferas, estrellas y súper héroes. Sigo investigando mejores maneras de ser padre, de poder guiarte correctamente de ser un mejor amigo y un buen padre. Preparo algunas notas de lo que haremos mañana y respondo algunos mensajes al teléfono. Me tranquiliza saber que tu abuela se sienta mejor. Veo más color en su rostro y también hay más alegría en sus notas, en sus palabras, en su mirada.


  


  Segunda Carta


  


  Ayer, sábado, vivimos diferentes cosas. Te recogí de la casa de tu madre, caminamos a través de las calles grises, los pasajes enterrados y salpicados por doquier, los jardines de verdes ficus, filosos aloes y cercas oxidadas.


  Viste a mi padre estrechaste su mano y cruzamos la avenida hacia el otro lado de la calle, caminamos hacia un minimarket donde compramos pollo, leche y huevos. Te prometí prepararíamos crema volteada.


  Abordamos un mototaxi de techo amarillo y base roja, El día estaba muy cálido, pocas nubes poblaban la inmensidad del cielo, las hojas y ramas filtraban los rayos solares que caían cual gotas amarillas pintando las calles, autos y personas.


  Tu sonrisa mutaba con cada gota de sol que caía sobre tu rostro. Recordabas el auto negro en el que solíamos viajar que ahora está sumergido en las oscuras profundidades de un taller esperando un rescate inesperado.


  Llegamos a casa, nuestro castillo medieval, nuestro escape de la semana, nuestro torreón de juegos y fantasías, nuestro hogar. Tu cabello ha crecido mucho desde la última vez que lo note, es rebelde e impetuoso como un caballo salvaje que corre por la pradera esperando escaparse de su captor. Revolotean sus puntas de un lado a otro como las marcas que has pintado por todas las paredes, de diferentes colores, de diferentes ánimos.


  Tu madre se siente mal por odiarme, me lo hace saber vía mensaje de texto aludiendo nuestro último encuentro por el tema escolar. No estás muy conforme aún con el cambio de colegio.


  Tus dibujos por toda la casa discurren desde las formas circulares hasta elaborados patrones que se asemejan con figuras deíficas, aves y telarañas. Cada semana enfocamos esa atención y buena disposición en aprender más sobre el mundo. Has germinado semillas de diferentes plantas con esa mano firme y ávida. Hoy es el turno del ciclo del agua. Por horas repetirás evaporación, condensación y precipitación; hasta aquel proceso quede interiorizado en tu mente.


  El día sigue aún cálido, subimos a la azotea con el fin de encender tu primera parrilla hecha en casa a base de ladrillos y unas ramas de neem. Viste crecer las lenguas de fuego y consumir las hojas hasta que se desvanecieron en tristes cenizas de aquella vida que dejó de ser. Aquellas lenguas naranjas cocieron la carne pálida de pollo que colocamos sobre la estructura.


  El humo denso y negro se cuela a través de nuestras fosas nasales guiándonos a un ataque de tos que nos muestra el camino de vuelta a la primera planta para poder respirar claramente de nuevo.


  Entre juegos y risas decidimos sentarnos a descansar y recuperar el aliento en aquel mueble negro cómplice, amigo y cama. Entre charlas veía tus pequeños párpados cerrarse y abrirse en una lucha sin tregua entre tu sueño y tu energía vital. Finalmente después de una lucha a muerte tus ojos decidieron entregarse a Morfeo y transcurrir por las arenas mágicas.


  



  Tercera carta


   


  Han pasado casi dos semanas desde la última carta que escribí, quisiera disculparme por la demora de esta última carta; las cosas estuvieron más complicadas de lo normal, desde exámenes hasta buscar dinero.


  Te visité dos veces cada semana en tu colegio. Veía tu nuevo corte de cabello, cada cierto tiempo tu madre decide rapar tu cabello, te llevé muchos abrazos, una bebida multivitamínica y mi amor. Charlamos durante diez minutos sobre tu vida en casa de tu madre, sobre las actividades en tu escuela y sobre lo que haríamos el siguiente fin de semana.


  La última visita fue la más corta pero la más significativa. Me desperté a las cinco de la mañana, tome un baño, me vestí y salí de casa en dirección a tu escuela. Era una caminata de treinta y cinco minutos. Tras el umbral de la puerta exterior se desplegaba aquel camino de tierra, cuadras interminables de tierra podían observarse por kilómetros. Tras tomar una vía secundaria pude llegar a la vía principal, y seguir mi camino por el asfaltado, conforme avanzaba y me acercaba a tu colegio las casas cambiaban, primero eran un conjunto de esteras y palos, luego fueron cambiando a casas prefabricadas de uno o dos pisos Finalmente a tan sólo cinco minutos de llegar el tráfico pesado desbordaba la carretera, el smog se colaba entre los pulmones y se erigían edificios titánicos y lujosos.


  Tu colegio ocupaba un área inmensa, me puse de pie junto al portón corredizo negro y espere por tu arribo en aquella minivan conducida por la señora Silvia. Tras unos minutos de espera un grito inunda mis oídos, al minuto siguiente te veo saltando hábilmente desde aquella mini van con tu uniforme rojo, tu sonrisa enorme y tus abrazos inmensos.


   



  Limbo y otras situaciones


  


   Limbo, así han sido estos últimos meses. Meses que han transcurrido desafortunadamente rápido, en los que he intentado reponerme, encontrar el camino y poder seguir, pero aún no lo encuentro.


   En diciembre del año pasado mi esposo se fue de la casa, afortunadamente aún sigue haciéndose responsable de las pensiones de mi hijo. Me dejó porque estaba enferma y vieja, no soportaba ver mi rostro ovalado, mi cabello castaño corto, ni mis ojos café. Le agobiaba mi presencia, mi metro cincuenta y dos y mis cincuenta kilos.


   Se fue con una caza fortuna veinteañera, morena y sin artritis. Se fue y no asumió las deudas que dejó, equipo para maquinaria, combustible, comida para la casa y mejoras para el tercer piso; todo eso cargado en mis tarjetas de crédito. Me dejó sin posibilidad de resurgir.


   La casa siempre fue de nuestro hijo, sé que mejorará pronto, así que no tuvo otra opción que marcharse. La habitamos mi hijo y yo, los fines de semana llega mi nieto de la casa de su madre.


   Cada sábado o viernes es una nueva historia con él. Este fin de semana particular ha sido una raspadura de diez centímetros de largo en el costado derecho de su espalda. Recuerdo a Stephanie, su madre, al inicio se pintaba como una madre dedicada y cariñosa, ahora se ha convertido en una suerte de zombie decantada entre su vida amorosa y su vida laboral, descuidando a mi nieto a la suerte de su hermana menor y su empleada.


   Admiro la valentía e independencia de mi nieto. Suele contar con mucha emoción la historia de sus golpes y heridas para terminar con un pequeño sollozo y un abrazo. En casa tratamos de ser un apoyo emocional frente al ausentismo materno. Aún al día de hoy me sorprende mucho lo unido que es con mi hijo; puedo afirmar que nunca había presenciado tal vínculo entre padre e hijo.


   Leonardo tiene cuatro años, sus padres se divorciaron cuando él tenía un año seis meses y desde ese momento hemos vivido en casa situaciones de todo tipo desde las más alegres junto a él hasta las más dolorosas en clínicas y hospitales. A lo largo de su corta vida ha demostrado una fortaleza y alegría sin igual, ya no le afecta mucho la situación que vive con su madre, ha decidido enfocarse en su colegio y en nosotros.


   Su cuarto está en el primer piso junto al de mi hijo; es de color azul oscuro, tiene diferentes patrones y formas pintadas con spray por su papa, también podemos encontrar diferentes stickers de sus personajes favoritos.


   En los últimos meses he estado escribiendo líneas sueltas con el fin de agruparlas y poder escribir un libro sobre parte de mi historia. Cuando estudiaba en la UNP hace muchos años escribí muchas historias sueltas aunque nunca las publique. Sin embargo mi situación actual me empuja a buscar algún método diferente para conseguir algún ingreso extra que pueda ayudarme a financiar mis deudas y poder dejarle algo a mi hijo y a mi nieto.


   Hoy he ido al mercado a trabajar en los puestos que tienen mis amigas, no es mucho dinero pero permite costear los gastos diarios. Salí de mi casa a las diez de la mañana caminando para poder ahorrar algo del poco dinero restante, llegué al mercado cerca de las once de la mañana un poco mermada por el sol. Mi amiga Susy tenía mercadería por colocar, me ofreció venderla por ella. Después de tres horas he conseguido venderla, me entregó veinte soles a cambio. Son las 3 de la tarde, debo apresurarme para poder jugar con mi nieto.


   Al abrir la puerta metal oxidado logro escuchar la risa juguetona y alegre de mi nieto y de mi hijo y pienso que pese al dolor y vergüenza que me hizo vivir mi esposo la mejor recompensa por todos esos años es poder ver a mi hijo junto al suyo riendo, esperándome con una enorme sonrisa. Esas sonrisas valen todo el esfuerzo y dolor que pude, puedo o podré sentir alguna vez.


   Diferentes historias atraviesan mi mente, las escribo para no perderlas en mi memoria. Quizá no valga la pena el esfuerzo de escribir mis historias pero no se pierde nada intentando. Son las siete y media de la noche, salgo de mi reclusión frente a la computadora para encontrar a mi nieto dormido cargado en brazos de su padre llevándolo a su cuarto.


   Aquí inicia el ritual de la noche, recostarlo en su cama, cambiarle de ropa, preparar su leche, despertarlo para tomar leche y verlo dormir como un roble, se quedará en la misma posición de costado durante, al menos, dos horas más. Mi hijo me cuenta que han hecho muchas actividades han pintado con acuarelas, han hecho yoga, han tirado una tanda de penaltis, han practicado inglés y ruso.


   Me duele mucho perderme gran parte de los fines de semana con mi nieto, pero frente a las deudas y mis enfermedades no hay empleador que me acepte. Me preocupa un poco que será de mí más adelante, nunca me ha gustado ser una carga para nadie, ni para mi esposo. No quisiera irrumpir en la vida de mi hijo, obstaculizando sus planes, su vida personal y amorosa.


   Nunca he tenido una relación muy personal con Dios, soy creyente, pero nunca he sido una fiel asistente a iglesias o cultos. Sin embargo desde hace unos meses me descubro diariamente encomendándome a su poder y magnanimidad, si puedo confiar ahora en alguien es en mí y en Dios, con su ayuda y mi esfuerzo podré salir adelante, podré superar este aniego de problemas, podré ofrecerle más a mi nieto y a mi hijo.


   Después de todo escribir puede no ser tan mala idea, más aún quizá sea la mejor idea que he tenido hasta ahora. Sé que hay muchas facilidades actualmente para escritores independientes y formas de auto publicarse en plataformas virtuales.


   Espero que Carlos, mi aún esposo, se encuentre bien. A pesar de los diferentes vejámenes que soporté sigue siendo el hombre que amo y que me dio a mi hijo. Siempre estaré agradecida con él por tal motivo. Espero esté cuidando su diabetes, mi hijo sufriría mucho si algo llegase a pasarle pese a que él me diga lo contrario. Siempre nos amó a los dos y el hecho que esté de mi lado no significa que no ame a su padre.


  


  Una vuelta en U


  


  Hay momentos clave en la vida de todos que suceden cada cierto tiempo. Aquella noche de mayo de 2013 era uno de esos momentos clave para mí. Las relaciones interpersonales tienen diferentes niveles de dificultad sobre todo en contextos complejos. Aquella noche después de mucha meditación, investigación y decisión decidí dar una vuelta en u. La situación con mi esposa se había vuelto insostenible pese a constantes esfuerzos conjuntos por superar los baches.


  Mi hijo tenía ya un año y tres meses, percibía nuestras diferencias irreconciliables lo que le desconcertaba a su corta edad. Pese a todo él era un niño muy hábil y había crecido en diferentes ambientes y separado de su madre por su incesante horario. Una de estas diferencias era el tema de maternidad y educación. Éramos polos opuestos, ella prefería una educación pública más ruda mientras que yo era partidario del colegio Montessori y la ventana de oportunidades que ofrece.


  Entre temas personales y formativos emprendimos una carrera que ya habíamos perdido. Visitamos diferentes especialistas psiquiatras, psicólogos, curas, etc; para poder elegir el mejor método de acción con respecto al abismo entre ambos. Sin embargo el abismo no hizo más que ensancharse, mi hijo cada vez más sentía más lejana a su madre y las discusiones incrementaban, su lejanía y apatía provocaban desasosiego e indiferencia en mi hijo.


  Decidí que una vuelta en u sería lo correcto, una vuelta en u en mi matrimonio y poder volcarme completamente sobre mi hijo. Pese al acuerdo de visitas me ocupo completamente de la educación de mi hijo acompañándole siempre a colegio y reforzando sus actividades semanales a través de juegos.


  Debo decir que tras haber pasado cierto tiempo no siento pesar por mi decisión, puedo volver a ser quien era antes, puedo estar con mi hijo al 100%, aprendo diariamente cosas nuevas con él. Mi decisión no fue aleatoria, visité diferentes profesionales médicos y espirituales y en conjunto elegimos un momento apropiado de la vida de mi hijo para poder llevar a cabo el divorcio.


  En función a éste análisis y a mi día a día con mi hijo es que me atrevo a decir que es un niño feliz, no guarda rencor por nuestro pasado y que se alimenta de nuestro presente para poder ser un buen ciudadano del futuro. Tiene una madre y un padre que lo aman, que ya no discuten. Es un niño que evoluciona de acuerdo a las etapas previstas del crecimiento y desarrollo infantil.


  Sé que los cambios drásticos y, sobre todo, los divorcios no son bien vistos por la sociedad, sin embargo esta decisión trajo consecuencias positivas para los 3, ella puede dedicarse a su carrera, yo a mi hijo y el a vivir.


  


  Los fines de semana


  


  Los fines de semana para los piuranos suelen identificarse con fiestas sempiternas, cataratas de alcohol, desfiles de telas multicolores y paseos noctámbulos. Sin embargo desde hace unos años para mí significan despertar y dormir temprano, preparar desayunos, asear la casa y ser la mejor versión de mí mismo para mi hijo.


  Poder ser testigo presencial del desarrollo y maduración de una vida ha sido, y seguirá siendo, un enorme privilegio. Compartir desde alegrías hasta penosos paseos por hospitales reconfigura la manera de ver la vida.


  Cada acción, cada palabra e, incluso, cada omisión alteran el desarrollo completo de una vida. Sin darse cuenta uno puede operar cuál titiritero reordenando la historia a contar infinitas veces.


  El amor es un componente clave, sin embargo la paciencia también juega un papel esencial. Ser responsable de una vida no significa hacer depósitos mensuales para una mejor vida. Significa hacerte parte de una vida, estar con esa persona en los malos momentos y ser parte de sus éxitos. En pocas palabras ser un Atlas sosteniendo a la tierra, evitando su caída.


  Se debe tener en cuenta ser constante, ser un apoyo, ser no sólo un padre correctivo, sino un amigo, un confidente; en esencia un ser humano. Nutrir y criar a un ser humano no es lo mismo que hacer un plan de vida propio. Las variables son infinitas y el tiempo es mínimo.


  Los resultados pueden tardar en revelarse pero la razón real de todos estos esfuerzos no es una recompensa. Nuestro motivo principal se refleja diariamente en la evolución de esa vida y en su desarrollo. En la manera que enfrenta sus propios obstáculos, en la que sonríe cuando te ve, en la forma que actúa cuando cree estar sin supervisión.


  El fin de semana es ahora un reflejo de humanidad, de felicidad, de tareas inconclusas y de esfuerzos incontables. Los desayunos, juegos, enseñanzas, tazas de leche y juguetes no son sólo eso, representan una vida en crecimiento, un esfuerzo actual y un amor incondicional.


  Nunca antes deberse a sí mismo y dar todo de sí mismo habían tenido tanta profundidad. La única manera de verificar nuestro éxito es a través de la prueba del tiempo, el único juez de nuestras acciones y consecuencias.


  En casa se pueden escuchar los rumores incesantes de las fiestas y alaridos cargados de alcohol a la distancia que intentan contrastar mi situación con la de otros de mi edad. Lo único que logran es molestar a mi hijo y ocasionalmente interrumpir su sueño. Aún no he logrado identificarme con los estándares de diversión en Piura, razón por la que no añoro aquel convulsionado estilo de vida repleto de excesos y gastos.


  Debo extender estos mismos patrones de comportamientos a los días de semana para poder enseñar con el ejemplo a cabalidad, sin vacíos, sin grietas que puedan opacar mi discurso.


  


  Vicisitudes de mi vida estudiantil


  


  Al terminar la escuela todos tenemos diferentes imágenes e ideas sobre la universidad, la de tu padre era la de un centro social donde el hecho de no conocer a nadie o formar parte de un grupo era una de las peores cosas que podía suceder. Por tal motivo su mayor inseguridad el primer día de clases era no conocer a nadie.


  Después de una semana de adaptación y soledad pudo conocer por fin a su primer compañero universitario, Nicolás; él le fue presentando a más compañeros de su carrera a lo largo del semestre.


  Después de un tiempo logró formar un pequeño grupo con quienes compartía intereses comunes, pero con esta amistad se vieron perjudicadas las horas académicas que perdía ocasionalmente. Esta situación le generó un problema familiar que aún acarrea. Sin embargo es una situación que la edad y sus vivencias propias le han enseñado a manejar.


  Cambiar esta visión de la universidad como un “hub” social le ha tomado más de lo debido. Sin embargo aún tiene la fortuna se seguir estudiando, y no sólo una carrera sino dos. A la par de sus estudios de Comunicación lleva la carrera de educación con especialidad en Lengua Inglesa en modalidad semipresencial.


  Tener este doble enfoque le ha permitido tener una visión diferente, más optimista y profunda sobre su vida y las opciones disponibles en función a su edad, responsabilidades actuales y su contexto socioeconómico.


  Con este enfoque él ha podido seguir estudiando y, ahora, entiende que la madurez no es sólo cuestión de edad; la suma de sucesos vividos es la que finalmente forja al ser humano. Quizá ya sea su tiempo.


  


  


  


  


  Quieres creer


  


  Te despiertas temprano pensando que aún tienes un pequeño margen para aprobar, para seguir tu cauce académico y poder aprender más. No odias el estudio, al contrario, te atrae mucho, pero por el nuevo paradigma en el que te ves inmerso, y del cual vas aprendiendo cada día, estás envuelto en un vaivén de inasistencias y desaprobados.


  Durante el insípido desayuno no haces más que sólo pensar y repasar ideas para el control semanal, piensas que será una mala idea charlar con el profesor pero finalmente juntas valor y decides pasar por su oficina tan pronto termine la clase.


  El calor de la mañana es incesante y sientes que el camino de cuatrocientos metros desde la puerta de la universidad al salón se vuelve uno de kilómetros a través del desierto. Llegas al salón, empieza la clase, te emocionas porque el tema de hoy te servirá de mucho en tu proyecto personal de relatos diarios. Le has puesto mucho esfuerzo y cariño al proyecto.


  Termina la clase, tienes un nudo en la garganta empeorando con cada paso hacia la oficina del profesor. Tocas la puerta. Pides permiso para entrar. Te sientas. Piensas en qué decir, tus ideas se desvanecen tan pronto aparecen. Así que decides empezar simple y claro, y todos tus fracasos, intentos y desaciertos que has vivido a lo largo del curso empiezan a salir de tu boca.


  Ves la expresión del profesor, no puedes decodificarla. Piensas en no haber ido a su oficina. Descubres que ya no puedes detenerte y también te das cuenta que te has expuesto completamente ante este ser humano. Le estás contando cuán alegre te sentiste con la nota de tu segunda práctica, pero como hizo que te confiarás en la siguiente evaluación. Te escuchas justificando innecesariamente alguna inasistencia.


  Cuando empiezas a contarle sobre el proyecto de relatos cotidianos te pierdes en sensaciones, temores, nerviosismo y alegría; sientes que las lágrimas podrían brotar en cualquier momento, sin embargo escuchas su voz deteniendo tu historia. Agradeces la interrupción y te dispones a escuchar.


  Tienes las riendas de tu propio destino en la materia. Una pequeña luz en tu interior empieza a brillar tan intensamente como un faro durante la noche guiándote por el camino correcto. Quizá no todo este perdido aún. Quizá sea el mejor momento para reordenar aspectos de tu vida, pero ¿Cómo? El pasar del tiempo añadió nuevas responsabilidades. Antes solía ser diferente.


   Con una renovada fe en ti mismo emprendes el camino de regreso, piensas que la asignatura en sí es importante en función al aprendizaje que requiere y para el que te forma. Entiendes que el curso es uno de los pilares de tu carrera y que la oportunidad de asimilar correctamente la materia es ahora y debes tomarla. Recuerdas la vida que depende de ti y en el mensaje que deseas transmitirle.


  Piensas “Quiero creer”. Quieres creer que eres capaz de hacer hasta lo imposible por aprobar. Quieres creer que eres digno de aquella vida y que eres capaz de demostrarle que nunca te rendirás. Y al llegar a casa enciendes la computadora y revisas y corriges errores previos y entiendes que aspectos debes mejorar.


  


  El homenaje


  


  El Parque del Recuerdo es un camposanto ubicado en el ex fundo Miraflores-Castilla, frente a la flamante urbanización Miraflores Country Club. Algo de su diseño modernista y recargado contrasta con el dren que divide La primavera y Country Club del Bosque. Las floristas rellenan el áspero paisaje dotándole de un cierto misticismo inherente a todos los camposantos.


  Las grandes letras en aquellos enormes muros se asoman como la promesa de resurrección. Murallas de mioporo resguardan el área de Nuestra Señora del Carmen, zona que ocupan algunas figuras célebres piuranas como Edita. Tanto en dicha zona como en las demás los algarrobos y cipreses dotan de esperanza al camposanto; llenándolo de rebosante vida, aire puro y refrescante sombra.


  Los caminos son de asfalto hasta la entrada y luego de fino cemento, rasgo que lo caracteriza de otros en Piura que son senderos de tierra. Siguiendo el camino principal bajo el incandescente sol llegamos a la capilla azul que se yergue en medio del campo ofreciendo un mensaje de paz y reconciliación no sólo de las almas con su Dios, sino también de reconciliación entre los vivos.


  La disposición de las lápidas es, también, llamativa y modernista. Este estilo tan vanguardista es desconocido en Piura, otros cementerios siguen conservando el clásico modelo europeo con cruces y lápidas erguidas en medio del campo o, en su defecto, torreones donde pueden colocar hasta seis féretros.


  El rostro afligido de una anciana llorando a su hija de treinta años fallecida hace unos años rompe la monotonía verde del campo. Sus lágrimas brillan a la luz del sol como diamantes repletos de historias. Su voz y rodillas se quiebran al mismo instante y cae encima del pasto reluciente. Un abrazo enorme y tímido cree acercarle a su hija. Al ponerse de pie su blusa blanca como la nieve tiene rayas verdes y manchas marrones como si la tierra misma se hubiera apiadado de su alma y le hubiera devuelto el abrazo.


  Por otro lado una pareja más joven recuerda a su hijo menor encima de su lápida, aunque de la manera más peculiar vista. Ambos intercambian caricias y besos sensuales a plena calor del mediodía. El carmín del lápiz labial puede verse coloreando la camisa y pantalón de su pareja.


  Cada ser humano tiene su modo particular de recuerdo a sus seres queridos. Algunos prefieren la discreción, otros, el desconsuelo y, finalmente, esta pareja prefiere la sensualidad. A todos acompaña un macetero estándar con su respectivo arreglo floral: rosas, claveles y tulipanes.


  El comercio no es abundante fuera del cementerio, sin embargo podemos encontrar junto a las floristas a los heladeros, bodoqueros y ocasionalmente a una vendedora de cebiche al paso. En sus rostros podemos ver el contraste de las realidades. Ellos esperan las penosas visitas para poder sacar adelante a su familia y, quizás, algún día ofrecerles también un descanso merecido.


  


  El calvario


  


  Eran las ocho de la mañana del martes 09 de octubre de 2012, todo iba saliendo bien, el amor de su vida le había dado un beso, sus trámites en registros públicos habían salido adelante y ahora celebraba junto con uno de sus amigos en la mítica cevichería “El Pedrito”.


  Sin embargo su felicidad le impedía intuir su destino durante los siguientes días. Salió de la cevichería y procedió su día con normalidad, visitó a sus abuelos, a su novia y regresó a casa para preparar los trabajos a entregar el día siguiente. Su vida siguió de la misma manera durante los siguientes cinco días.


  El lunes 15 de octubre, sólo en casa, se percató que venía arrastrando un cansancio devastador. A las nueve de la mañana se percató del color sanguinolento en su orina, a los pocos minutos un profuso sangrado tuvo origen en su cavidad nasal. Ambos eventos le sorprendieron de sobremanera, llamó a su madre, que se encontraba fuera de la ciudad. Le aconsejó se hiciera una ecografía y acudiera al médico inmediatamente. Desconcertado salió de su casa en dirección a la clínica.


  Si bien no pudo comprobar en aquel momento si sus síntomas eran de dengue, su médico se alarmó al revisar la ecografía, le realizo unos análisis de sangre y por la tarde de aquel día se enteraría que junto al dengue también había contraído tifoidea y hepatitis A. Informó a sus padres de los descubrimientos quienes rogaron la situación no se complique más.


  Pero los peores días aún estaban por llegar. Al haber pasado ya las fases de incubación los síntomas más fuertes comenzaban a manifestarse. Las fiebres de cuarenta, propias de la tifoidea se sumaron a los escalofríos y sudoración profusa. El dolor muscular y de articulaciones sumado a los anteriores síntomas volvía cada día un infierno en la tierra. Ambas enfermedades habían destrozado su sistema digestivo, sobrevivía a base de rehidratantes y caldos ligeros.


  Tuvo que quedarse en cama durante una semana en la que los delirios, por la fiebre, asediaban sus días y sus noches. Su lecho fue su único compañero real, así como el desfile de médicos que llegaban a revisar su estado y analizar posibles opciones de tratamiento.


  Ya que ambas enfermedades generan deshidratación, los doctores recomendaron la reposición de líquidos y electrolitos por vía intravenosa y el consumo de rehidratantes. Decidió evitar el tratamiento con ciprofloxacino hasta que pudiera salir con éxito del dengue.


  Después de sobrevivir aquella semana, aquel calvario, aquel recordatorio de no exponerse en lugares vulnerables; los síntomas fueron aminorando y pudo recobrar más su conciencia, los delirios cesaron y por fin pudo dormir las horas adecuadas.


  Al recordar aquella semana trágica, Dolph Apaestegui, no puede evitar sentir una sensación de alivio, logró sobrevivir a aquella mágica y maligna alineación de enfermedades. Sus médicos estuvieron siempre alarmados pero optimistas. Sin embargo aquella oscura conjunción dejo sus secuelas, ambas enfermedades inflamaron su hígado dejándolo susceptible a muchas enfermedades. Por tal motivo debió seguir un tratamiento para recuperar el estado normal de su hígado.


  


  Tiempo de reflexión


  


  La semana de parciales ha llegado, para muchos es un tiempo de estrés, para los que ya terminaron su pregrado significa tiempo de regocijo. Para mí, al menos en esta ocasión, significan mucho más que para todos los demás, o consigo el resultado esperado o debo preparar mi futuro para los siguientes meses. Los parciales comienzan hoy veintiséis de octubre pero; y debo agregar por primera vez; yo debo esperar hasta el tres de octubre para mi primer y último día de parciales. Uno a las ocho de la mañana y otro a las tres de la tarde.


  Son las diez de la mañana me rodean muros blancos y azules coloreados con tizas de colores formando garabatos y números. Sentado en la mesa principal decido emplear aquel mismo lunes en finalizar mis trabajos de educación, el martes y miércoles los usaría en administración dos y finalmente jueves y viernes practicaría textos para reda dos, como le decimos.


  El lunes pasa rápido, veo pasar cuadernillos vacíos de derecha a izquierda, llegando vacíos y saliendo llenos de líneas de tinta azul esperando a ser calificada. Primero respondo las preguntas de Enfoques Metodológicos 2 (Methodological Approaches 2) hasta las 12 del mediodía. Continúo con Historia de la Educación hasta las tres de la tarde. Aquí me detengo. El calor incesante y los rayos solares naranjas y amarillos emplean mis paredes blancas como lienzos coloreándolas en patrones hipnóticos. Tomo un baño y almuerzo. Son las cinco de la tarde. Los cursos de psicología me han costado más de la cuenta, empleo cerca de 5 horas continuas para finalizar las preguntas de Psicología evolutiva. Me pongo de pie y camino hacia mi cuarto y después de eso todo se apagó.


  Despierto el martes a las ocho y treinta de la mañana boca abajo y aquel sueño se asemeja más a un desmayo que a otra cosa. La sensación de fracasar en este semestre invade no sólo mis sueños sino también mi pensamiento. Antes que la ansiedad invada mi ser decido seguir mi plan. Me siento en la misma mesa de cristal y decido escribir todas las separatas y diapositivas del curso en otro cuaderno. Me toma cerca de 3 horas finalizar aquella labor. Tomo un descanso entre las once de la mañana y las tres de la tarde, lapso en el que tomo un baño, almuerzo y leo algunos cuentos piuranos. Finalmente el día termina después de tres horas más de copiar textos en el cuaderno negro.


  El jueves comienza tarde, por algún motivo desperté cerca del mediodía. Con un trapo mojado en agua tibia remuevo los trazos y números que adornan la pared y hago espacio para mis mapas y esquemas de administración de empresas dos. Después de cuatro horas haciendo mapas conceptuales y esquemas me siento cómodo con mi aprendizaje. Mi almuerzo, a las cinco de la tarde, se compone de pepinillo cortado en pequeños cuadritos y salsa huancaína casera. Por la noche escribo líneas sueltas de historias que llegan a mi mente o de relatos que me gustaría dejar a mi hijo. Antes de dormir decido elevar unas oraciones y llamar a mi hijo para desearle buenas noches.


  Son las siete de la mañana y por primera vez creo que puedo escribir un buen texto para redacción. Escribo mi primer borrador en unas horas, me deja convencido. Cerca de las once de la mañana y llamadas de mi padre en el celular acechan mi tranquilidad. Devuelvo la llamada. Nueva misión llegar en 15 minutos al Open Plaza. Dejo las cosas como están, me visto lo más rápido posible y salgo de casa. Logro encontrar una mototaxi y ahora estoy a unos diez minutos.


  Mi padre viste una camisa azul con cuadros rojos por doquier, me saluda a lo lejos, está acompañado de un hombre anciano de la misma estatura que mi padre, un metro sesenta y ocho, que también me saluda. Al acercarme la figura de un político piurano toma forma, es el ex gobernador regional César Trelles.


  Acompañamos a César a hacer unas compras pequeñas y, luego, a visitar a personajes “importantes” de las bases apristas en Piura. Su voz cansada y rasposa aún tiene eco en las divisiones menores del aprismo. Su devoción a la política es innegable, posee una lectura increíble de los momentos políticos que afronta el país y, sobretodo, Piura. Después de unas horas agitadas almorzamos en su casa y luego regreso a casa.


  Al llegar reviso algunos libros que pedí en biblioteca y decido corregir algunos párrafos. A las ocho de la noche decido levantar pesas durante quince minutos y cardio otros diez para tomar un baño y dormir temprano.


  Despierto a las nueve de la mañana, después del ritual diario escribo un segundo borrador de mi texto de práctica para redacción, llamo a mi fuente y confirmo algunos nombres de lugares y personajes de su videojuego favorito. Finalmente a la una y treinta de la tarde llego a la puerta del colegio Montessori a recoger a mi hijo quien pasará este fin de semana en mi casa.


  


  Sobre los demás


  


  La gente a tu alrededor siempre tendrá una imagen sobre ti. Lo más importante es recordar que son nuestros actos los que forjan nuestro camino. Son estos actos los que califica la gente, sin embargo habiendo nacido en Perú la mayoría de personas te juzgará por tu apariencia y color de piel, estatus socioeconómico y algunas otras cosas.


  Las tentaciones están ahí para todos depende de nosotros equivocarnos y caer o ignorarlas y seguir adelante. Nunca creas que por ser tu padre soy perfecto, he cometido errores en mi vida algunos más graves que otros pero nunca caí en la desesperación. Lo peor que puedes hacer si cometes un error es perder el control. Puedes confiar en mí, a veces en tu madre, para lo que necesites. Sabré comprenderte y ayudarte sin juzgarte, aunque eso no te evitará el sermón.


  La mayoría de nuestros errores incluso hasta ancianos son por presión social. No diré evita las malas compañías, porque sé que todos en algún momento tenemos malas compañías o, peor aún, somos mala compañía; así que te diré elige cuidadosamente a tus amistades. No te dejes llevar por lo que hacen todos en tu grupo. Cuando se es joven todo parece el fin del mundo pero te diré algo: “No lo es, es tan solo el comienzo”, aunque también puede significar el final para muchos.


  No puedo decir que tuve un padre ausente, no fue así; aunque admitiré que su figura y consejos empezaron a manifestarse a mis veintitantos. Si estás leyendo estas líneas padre, debes saber que te amo y aprecios todo lo que hiciste por mi madre, por tu nieto y por mí. Tampoco puede decir que tú tienes un padre ausente porque pese a que solo te quedas en mi casa los fines de semana, nosotros hablamos todos los días por teléfono o en tu colegio y eso nos ha vuelto mejores amigos. Es difícil ser mejor amigo de tu hijo, algunas veces ignorar peligros, consejos y abrazos no es lo mío pero te ayudará a mejorar, a pulir tus habilidades y a creer en ti. Tú eres mi líder, encabezas las peleas de superhéroes, los penales y nuestros cuentos.


  Como mejor amigo debo decirte que eres un niño genial, tienes una imaginación increíble, siempre te esfuerzas al máximo y pese a todas las adversidades aquella sonrisa amplia nunca se borra de tu rostro. Me gustaría decirte que nunca cambies, pero sé que la primaria se acerca y la presión social y amical ejercerá cierta influencia y modificará tu forma de ser en cierto modo. Sin embargo puedo decirte mantente original, se tú mismo siempre, si crees que el grupo se equivoca déjalo, no comprometas tu salud ni tu vida.


  Perder un grupo amical es duro, lo sé. Pero es aún más duro perder la vida, terminar preso o perder una parte de tu cuerpo por un comportamiento infantil. Los malos amigos existirán siempre, igual que los buenos amigos; pero lo más importante el buen yo interior lo formaremos juntos. La principal meta que tienes es finalizar tu etapa escolar de manera feliz sin contratiempos y que te sirva de base para tu tiempo en la universidad.


  Recuerda que también soy tu padre, no por eso te corregiré a golpes como muchos hacen, por eso te ayudaré en todos los problemas que tengas, no tengas vergüenza nunca de contarme las cosas.


   La gente puede decir muchas cosas sobre ti, sobre mi o sobre tu madre, pero no porque las digan significa que son reales. Lo único real es lo que nosotros decidimos hacer para salir adelante.


  


  Sobre mí


  


  Tu padre es un ser humano muy complejo, entusiasta, altruista y un gran padre. Nunca le importó ponerse en segundo plano para que tú puedas tener todo lo que necesitas. El amor paterno es propiamente unidireccional, los padres se deben íntegramente a sus hijos. Y tu padre siempre ha sido un vivo ejemplo de eso.


  Es de estatura alta, en el país en que vive, aún tiene sobrepeso, cabeza ovalada, rostro redondo, nariz común aunque con un pequeño bache, labios finos, y ojos negros. Como puedes leer es una persona que podría decirse pasaría completamente desapercibida, sin embargo tiene un rasgo característico, nunca puede estar quieto, siempre está emprendiendo un nuevo proyecto o haciendo algo nuevo, diferente y llamativo.


  En ese sentido eres un fiel reflejo de tu padre, siempre han sido líderes, siempre están haciendo algo nuevo, peligroso y desafiante. Tu padre ha sido más arriesgado en ciertos casos, lo que le ha valido, en ocasiones, terribles fracasos pero también increíbles victorias.


  Desde el momento en que naciste la mirada de tu padre confirmaba lo que muchos ignoraban, sería un gran padre. Aún durante y después del divorcio siempre se encargó de ti pese a que pudo desaparecer completamente de tu vida como muchos, él lucho por seguir en tu vida, por darte lo mejor y por ser tu mejor amigo.


  A unos meses después del divorcio cuando pudo verte después de meses, ya que tu madre no dejaba que él te viera, no cabía tanta alegría en tu pequeño cuerpo, tus ojos habían doblado su tamaño, tus brazos se estiraban para tratar de abrazar a tu padre y tus manos empujaban los brazos de tu madre.


  A lo largo de estos dos años tu padre ha demostrado ser un padre sacrificado, amoroso y esforzado, ha hecho todo por ti desde despertar cada hora durante la madrugada a preparar biberones hasta acompañarte al lado de tu cama o en una clínica cuando has estado enfermo. Han jugado juntos miles de horas, han aprendido mucho de ustedes, te ha enseñado mucho de la vida y le has dado mucho porque vivir.


  


  Nuestra salud


  


  Algunas semanas o meses nos han sido muy complicados desde que nacimos. Tú has sobrevivido como un luchador, has enfrentado enfermedades graves, descuidos y discusiones. Siempre has salido adelante con tu sonrisa como tu arma principal y tu corazón bueno y cálido.


  Independientemente de todo lo demás ambos somos alérgicos, los cambios de estación nos afectan terriblemente y no tengo un control sobre lo que sucede en casa de tu madre. Este año no has tenido que atravesar problemas tan graves, sin embargo al menos un par de veces al mes has estado lo suficientemente enfermo como para tomar dosis de antibióticos, antihistamínicos y corticoides. Muchas veces esto se debe a diversas causas como el colegio, tus compañeros, pero lo más lógico es algún tipo de descuido por el trabajo de tu madre.


  Hace unos meses compré un deshumidificador para enviarlo a tu casa, sin embargo tanto tu madre como tus abuelos maternos rechazaron dicha máquina alegando que en su casa sólo puede haber cosas que ellos compran, haciéndome entender que yo estaba trasgrediendo alguna norma tonta de ellos. También me dieron a entender que si ellos no habían adquirido dicha máquina era porque no valía la pena invertir dinero en eso.


  


  ¿Una vida más?


  


   Hace unos días después de las festividades de Halloween y el Día de la canción criolla en nuestro país todo transcurría con normalidad. Habías pasado el cumpleaños de tu madre junto a ella y aparentemente las cosas se estaban tornando llevaderas y sencillas.


   Sin embargo las épocas sencillas no existen, sólo existe una mala lectura de la vida. Según me has comentado conociste a la nueva pareja de tu madre. No le prestaste atención suficiente porque no te interesó pero guardaste tu incomodidad y me la comunicaste.


   Hace tres días el primer sábado de noviembre de 2016 era un sábado más que podíamos pasar juntos, de aquellos pocos sábados cuando podemos salir de casa, pasear por las calles y aprender juntos uno del otro. Te recogí en casa de tu madre a las ocho y cuarenta y cinco de la mañana, fuimos a un centro comercial a hacer las compras de la casa y elegiste un hermoso carro de juguete color azul, el que más te gustó de todos. Regresamos a casa, pintamos paredes, hojas, libros y más superficies; jugamos a los superhéroes, a las bestias fantásticas y a sentirnos más cerca uno del otro


   Esta confianza logró llenar tu frágil alma con una calidez que recorrió tu cuerpo y pudo derretir el acero frío de las mentiras, del acoso y del maltrato. A la hora del almuerzo volviste a decirme sobre las vejaciones que vives en casa de tu madre. Sobre la vez que no quisiste jugar con ella y unos palitos y golpeó tu cabeza salvajemente con uno de aquellos palitos haciéndote llorar; sobre las veces que tu tía; la hermana de tu madre; te ponía cabe para que te caigas y empujaba tu rostro con sus sucios pies para alejarte de ella y humillarte; me contaste de las veces cuando por ser tan sólo un pequeño indefenso de cuatro años fuiste objeto de un maltrato descarado, indecente y asqueroso, de un desamor miserable por parte de tu madre y su familia.


   Después de aquel relato durante el almuerzo ya no había lugar para las dudas, para la fe, ni la esperanza. Sólo había lugar para la decepción, la agonía y la impotencia.


   Nunca me he jactado de ser un padre modelo o de tener el secreto de los niños, pero sí sé dedicarme a pleno, al cien por ciento a mi hijo, a ti. Incluso si eso supone alejarme de mí. El amor de padres a hijos debería ser así gratuito, espontáneo y eterno. De lo que sí puedo jactarme es del amor que me das, de aquellas miradas cómplices que lanzan tus ojos al despedirnos clamando por ayuda a gritos y en silencio, de aquellas caricias a medianoche cuando cambio tu ropa, de aquel “Te amo papi” espontáneo y de aquella sonrisa enorme que se dibuja en tu rostro al verme llegar a tu escuela o a tu casa.


   Un hombre puede perder cualquier cosa sin verse afectado de manera relevante pero al quitarle a su hijo el varón ya no tiene nada más que perder. Hoy pude ver ese escenario cerca y me rehúso a que dicha situación continúe más. No hay nada más profundo que el dolor de un verdadero padre sufrir por su hijo. No hay impotencia más grande que haya padecido que el no poder salvarte de tu cautividad, de tu encierro y de tus carceleros.


   Después de practicar los números y los días de la semana jugamos a las escondidas. Por la noche algunas revelaciones más salieron a flote. Insultos, gritos y golpes eran los personajes principales en tus relatos acompañados de madres pantalla, adolescentes precoces y abuelos desinteresados. La primera lágrima demoró en salir. Era una pequeña gota transparente que cayó aparatosamente sobre el piso esparciéndose sobre el piso en todas direcciones, al igual que tus tristes relatos se esparcían por todo mí ser, alma y corazón. Las siguientes lágrimas no demoraron en caer dibujando surcos sobre tu rostro. Un sollozo triste, un abrazo y una caricia fueron manifestaciones de tu ser que encontraron en mi a su portavoz y defensor.


  


  Yo


  


   Tengo veinticuatro años, cabello oscuro, cara y cuerpo redondo, de estatura alta y desde el primer día que te vi, aquel veintiocho de enero del 2012, no he dejado de amarte.


   Si en algún momento quisiera saber más de mí, espero que este fragmento te alcance lo suficiente.


   Aquel veintiocho de enero del 2012 estaba de pie junto a una columna celeste en el hospital esperando que estuvieras bien, que el parto se hubiera conducido de manera adecuada y pueda verte ya. Por algún motivo estuviste separado de tu madre, posteriormente tuvimos que darte leche de formula ya que tu madre no “tenía” leche.


   La primera vez que te vi estabas sonriendo acostado en una pequeña cuna tratando de sacarte los guantes blancos y el gorro. Abrías y cerrabas los ojos maravillándote de tus acciones. Cuando, por fin, te libraste del guante blanco una sonrisa enorme se dibujó a lo largo de tu rostro dividiendo tu pequeño rostro en dos mitades.


   Pese a lo que muchos decían, incluso tu madre, yo nunca tuve miedo de tenerte. Podrás escuchar muchas versiones de diferentes personas a lo largo de tu vida, pero lo realmente cierto es que siempre te esperé con alegría y júbilo en mi corazón, sin temores ni dudas. Te amé desde el momento en que supe que vendrías a este mundo a hacernos muy felices y a triunfar en este mundo.


   Los dos primeros años de tu vida fueron en cierto modo difíciles, como en todas las familias ponerse de acuerdo en las decisiones trascendentales es un proceso jerárquico y tedioso. Las cosas nunca se dieron de la manera óptima y eventualmente desencadenó los efectos de la realidad que nos tocó vivir. Sin embargo a lo largo de esos dos años y de los siguientes años nunca perdí de vista mi objetivo principal, tú.


   No puedo decir que ha sido un camino muy sencillo, pero ha sido un camino deslumbrante lleno de retos, de descubrimientos, de sonrisas, de lágrimas y de amor.


   A tu lado descubrí mucho sobre mí, sobre ti y sobre los demás. Descubrí que juntos somos más fuertes, que junto a ti no hay nada malo y que el tiempo es un aliado cruel se queda junto a nosotros poco tiempo y se aleja de nosotros privándonos de nuestra compañía.


   Recuerdo todas y cada una de las noches que pase en vela junto a ti ya sea cambiando pañales cuando aún eras un bebé, preparando tu leche para dormir, calmando fiebres calamitosas que acosaban tu frágil cuerpo o viendo tus ojos cerrarse lentamente para después sumirse en sueño profundo.


  


  Un lunes sin ti


  


   Hoy como muchos lunes mi día empieza como siempre baño, desayuno, etc.; sin embargo la nota particular de hoy es que te visitaré en la escuela hoy; quiero sorprenderte.


   He podido comprobar que los días que te visito por la mañana en la escuela tu rendimiento académico mejora y ambos podemos enfrentar nuestra rutina con la mejor actitud posible.


   Ha sido una caminata larga, cerca de cuarenta minutos, mi nariz está congestionada, la tos acecha cada treinta segundos y no hay señales prontas del sol. Llegar a tu colegio significa atravesar al menos seis barrios diferentes y me permite presenciar otras vidas desde vendedores de soya y desayunos hasta gerentes bancarios. Si algo puedo afirmar sobre nosotros los peruanos es que la familia es un elemento clave, nos esforzamos por y para nuestros hijos, para poder brindarles mejores oportunidades.


   Muchas veces el mundo del que intento protegerte nos alcanza, nos acecha a cada paso y es cuando estoy lejos de ti que muchas de esas cosas suceden. No puedo fingir saber lo que vives de lunes a viernes, pero lo que sí puedo hacer es pasar nuestros fines de semana como me gustaría pasar los demás días contigo.


   Siempre escucharás la crítica que sólo soy un padre de fin de semana, de juegos, de historias y de diversión. Dejaré que tú lo juzgues. Juntos desarrollamos un sistema, aprendimos mucho desde los números y sonidos hasta idiomas y audiovisuales. No me considero un padre común, me encanta participar en todo contigo dibujando, corriendo, comiendo, etc.


   La visita en tu colegio siempre es breve, aunque plena. Nos permite conectar durante unos minutos, conversar sobre ti, sobre el colegio y sobre nuestros planes para el fin de semana. Durante esta visita hemos acordado hacer un muñeco de nieve con vasos y grapas, adornarás los ojos y nariz con cartulinas de colores y tubos de papel higiénico coloreado.


   La navidad es una época de júbilo, de unión familiar y muchas emociones similares. Para mí desde hace mucho es solo una fecha incómoda. En primer lugar nunca puedo verte en Navidad por tal motivo no lo considero un día “festivo”. En segundo lugar desde pequeño he tenido una relación complicada con esa fecha, la Navidad siempre ha significado división, discusiones y; en muchas ocasiones; lágrimas.


   Sin embargo cada año hay una nueva oportunidad de poder pasar la Navidad juntos, de verte más días, de extender mis días de visita contigo, de sentirnos cada vez más una familia.


   Este lunes, para muchos sería tiempo perdido, pero para nosotros aquellos diez minutos son oro sólido. Representan un pequeño escape para ambos de nuestra rutina y nos acerca mucho.


  


  Los años pasados


  


   Quiero pedirte que cuando mires hacia atrás no veas el dolor, la separación, el odio ni el tiempo perdido. Estoy seguro que todos podemos decir que no hemos perdido tiempo, incluso me aventuraría a decir que hemos descubierto cosas sobre nosotros que jamás hubiéramos podido descubrir de otro modo.


   Hemos descubierto que podemos ser personas independientes, fuertes, tolerantes al dolor, a la separación y a los maltratos. Hemos descubierto que pese a los errores del pasado podemos forjar juntos un futuro para nosotros a través de la confianza, el entendimiento y nuestra peculiar sinergia.


   Pese a todo sé que no puedo pedirte que pases por alto los errores del pasado, no puedo pedirte ignorar hechos trascendentales que forjaron nuestro camino. Pero sí puedo pedirte que camines junto a mí, que tomes mi mano cuando no pueda sostenerla por mis propios medios y que me permitas ver tu sonrisa hasta mi último aliento.


   Durante estos años fui el padre que quise ser, al cien por ciento, entregándome completamente porque pelear por lo correcto vale la pena, luchar por ti ha sido todo lo que he hecho desde que vi tu pequeña figura en la primera ecografía.


   Lo que más quisiera rescatar de todo es el amor y dedicación, que nos ha permitido atravesar situaciones complicadas, meses sin vernos, internamientos en hospitales, etc.


   Estos años deberían ser para nosotros un período de aprendizaje y gracias a ello podamos ser mejores personas, más comprensivas, caritativas y; porque no, amorosas.


  


  Sobre los años por venir


  


   Pensar en el futuro puede parecerte algo tedioso e innecesario en diferentes etapas de tu vida, sin embargo quiero decirte que cualquiera sea tu situación el futuro es una realidad posible todo depende de nuestras acciones en el presente y que la mejor forma que tenemos los seres humanos de pensar y preocuparnos por nuestro futuro es desempeñándonos correctamente en el presente.


   Los años que se nos vienen son tiempos muy complejos tu propio crecimiento y desarrollo, mi paulatino envejecimiento, la formación de una nueva familia por parte de tu madre, etc. Por tal motivo nuestro presente es clave, conocer nuestras necesidades, nuestros gustos. Más que nada debemos renovar nuestro respeto hacia nosotros, trabajar por formar una unidad sólida padre-hijo y asegurarnos de ser nuestra piedra de apoyo.


  


   Nunca pienses que no puedes marcar la diferencia, muchas veces se puede fallar, cometer errores y pensar que todo está acabado. Sin embargo te pido que no pienses eso, los errores son un componente esencial en el desarrollo humano que conducen a un aprendizaje significativo.


   El futuro te espera fuerte, alegre y listo para tomar riesgos. Espero que a lo largo de nuestra vida pueda brindarte las claves necesarias para que puedas perseguir tus sueños y derribar los obstáculos que aparezcan.


  


  El poder de los libros


  


   Desde muy pequeño hemos pasado todas nuestras horas juntos descubriendo, compartiendo y fortaleciendo nuestro vínculo padre-hijo. Por lo tanto quizá te dejes llevar por lo que dice de mi tu familia materna. Estas líneas tratarán de ilustrar un poco aquella faceta que ha pasado desapercibida.


   Soy un apasionado del estudio, fanático de la lectura y del aprendizaje. Llevo dos carreras en una universidad prestigiosa, dirijo una ONG que apoya iniciativas de seguridad ciudadana, escribo pequeñas historias y me encargo de tu educación y todo lo que involucre.


   La educación es un valor esencial en nuestra vida, perseguir un grado académico nos permitirá acceder a empleos de manera más estable y regular. Por tal motivo mi interés en que tú lo logres es clave para tus años de madurez.


   Sin embargo también me gustaría agregar que la creatividad e iniciativa propia son vitales para perseguir los propios sueños. Mi sueño, desde muy pequeño, fue poder ser un padre ejemplar y sacarte adelante aún sin conocerte. Persiguiendo dicho sueño fue que descubrí mi pasión por los demás, por brindarle oportunidades justas a poblaciones vulnerables en nuestro territorio.


   Junto a ti visitamos comunidades, desarrollamos actividades y ofrecimos chocolatadas a muchos niños, discapacitados y personas especiales.


   A través de esta participación conjunta quiero recordarte que los seres humanos somos una suma de componentes espirituales, físicos y sociales. Poder conducir los tres de manera apropiada nos conducirá a ser personas buenas. El componente espiritual hace referencia a nuestro amor a Dios y el seguimiento de sus leyes. El componente físico hace referencia a nuestro aspecto corporal. El entrenamiento al que sometemos nuestro cuerpo, los alimentos que ingerimos, etc. Finalmente el componente social hace referencia a nuestra interacción con el mundo, con las personas que viven a nuestro alrededor.


   Es por tal motivo que hace unos meses decidí dejarte un legado sobre mi paso por esta tierra. Un legado que puedas consultar, descubrir y entender. Es el poder de los libros y la literatura un poder sin igual. Me permite hablarte al oído y susurrarte estas líneas aunque ya no siga a tu lado, me permite velar tu sueño más adelante, me permite seguir siendo una parte integral de ti. Pero, también, te permite conocerme de manera más íntima, te permite conocer el aspecto social que viví, te permite conocer mis aciertos y mis errores.


   Mucho de lo vertido a través de las líneas de esta compilación es esencialmente personal. Ya sean experiencias, consejos, rutinas y vivencias durante los días que no puedo verte. Espero que estas líneas te permitan conocerme mejor, que puedan ser una luz en el oscuro camino que debemos vivir todos.


  


  La alegría


  


   El diez de noviembre de 2016 fue un día diferente. Las rutinas de todos los peruanos iniciaron como de costumbre, pero a lo largo de todo el día se podía sentir una vibración interna, una emoción, una esperanza y una pasión.


   La selección peruana de fútbol nos ha dado sueños pero también nos ha privado del sueño y de la esperanza de verlos en un mundial ya muchos años. Por tal motivo es común toparse con un escéptico reclamón que trata de persuadirte de no seguir creyendo. Sin embargo un buen porcentaje de peruanos aún cree en su equipo. Uno de esos peruanos ilusos, quizá, soy yo.


  ***


  El partido estaba programado a las seis y treinta, hora peruana. Los creyentes seguían el partido por cualquier medio radio, televisión, internet, etc. Los incrédulos seguían su vida como cualquier día.


  Todo sucedía como siempre. Empezábamos perdiendo por un gol concedido por error en la primera mitad del partido contra Paraguay. Sin embargo ese día no era como los demás, aquellas vibraciones en el corazón de la gente se volvían cada vez más fuertes que los hacían gritar, saltar y emocionarse hasta las lágrimas con cualquier jugada peligrosa del conjunto peruano.


  A pocos minutos de iniciada la segunda parte veía con fervor el partido esperando el empate, aunque sea. Sólo en casa el silencio en cada balón perdido era ensordecedor. Una falta. Sacaremos un tiro libre peligroso desde el lado derecho del arquero paraguayo. Esta es la oportunidad. Ojalá no la arruinen. El pitido del árbitro inunda los tres pisos de nuestra casa. La pelota vuela por encima del área paraguaya. Ramos salta y cabecea haciendo volar al arquero sin que éste consiga atrapar la pelota que se acomoda en la esquina izquierda.


  “GOL” es el grito que inunda nuestra casa, nuestro barrio, nuestra ciudad, nuestro Perú. Aquella palabra caprichosa que muchas veces nos ha negado una merecida alegría. Hoy se pone de nuestro lado y nos permite celebrar el empate.


  El cerebro del peruano, al menos en el fútbol, funciona matemáticamente. Al reanudarse el partido nos encontramos haciendo cálculos para sumar los posibles puntajes que se pueden obtener en este partido para que alcancemos, aunque sea, la zona de repechaje.


  En medio de los cálculos me incorporó y me dirijo hacia mi pieza para cambiarme de ropa. Regreso en menos de un minuto para ver una corrida magnífica de Cueva quitándose rivales hábilmente desde la media cancha para dar un pase preciso a los pies de Flores quien solo tuvo que empujar el balón para darle a los peruanos fe, esperanza y una alegría desbordante.


  Después de aquel gol la alegría invadió a todos los peruanos, minutos después de los pies del mismo Cueva nos llegó una nueva alegría con una hermosa jugada que hizo gritar a cada hogar peruano aquella palabra sagrada que llevaba ahogada décadas en nuestras gargantas.


  Aquel maravilloso juego aún nos tenía una sorpresa más que nos llegó de los pies de un jugador paraguayo que termino embocando la pelota en propia puerta. Aquella victoria significaba mucho más que doce años sin ganarle a Paraguay de visita, significaba mucho más que tres puntos. Significaba una esperanza renovada en los corazones de millones de peruanos, un sueño casi alcanzable. A tres puntos de pelear un repechaje. A tres puntos de pelear una posible entrada a un mundial después de décadas de sequía futbolística.


   El pitido final del árbitro nos trajo de vuelta a la realidad. Sin embargo aún se sentía como un sueño.


   Al día siguiente la luz brillaba cálidamente, los colores eran más vivos y las personas más alegres que de costumbre. Todos sabíamos que el siguiente partido sería desastrosamente difícil, contra Brasil. Sin embargo el optimismo estaba en el cielo. Y Brasil debía cuidarse. Hace unos meses ya le habíamos ganado y teníamos que repetir aquella proeza.


  


  Sobre mis gustos


  


   Sí, no tengo gustos comunes. Lo que te han dicho sobre eso es verdad. La música que escucho, los filmes que veo, mi forma de ser no es común. Decido enfrentar las situaciones que se presenten de la manera más honesta posible. Al emprender este proyecto para ti sabía que debía presionarme con la fecha de entrega y lo hice, y lo logré.


  ***


   Desde mi infancia los idiomas han significado una parte clave en mi vida. Videojuegos en inglés, literatura en inglés, cuentos en inglés, gramática del inglés, fonología etc.


   Más adelante gracias al conocimiento adquirido del inglés pude iniciar el aprendizaje de otros idiomas, el ruso y el sueco. Mis gustos por la música se condicionan al idioma, para tratar de pulir tanto el aspecto auditivo como de pronunciación.


   Escucho mucha música en inglés, en ruso y un poco en sueco. Odio el regguetón y en general cualquier género bailable en español. Sí, tampoco se bailar bien. Nunca me interesó realmente como hacerlo.


   Mi gusto particular se extiende a muchos aspectos de mi vida. Me gusta mucho el teatro en vivo. Pero mis dos actividades favoritas son: pasar tiempo contigo y ver las sonrisas en los rostros de la gente que apoyamos con la ONG.


   Pasar tiempo contigo nos alimenta, nos vuelve más fuertes, más unidos, cómplices y amigos. Me gusta verme como tu compañero de aventuras, como tu amigo incansable y el que sostiene tu peso cuando parece que caerás. Aprendes mucho y muy rápido a través del juego con reglas, conoces más sobre el mundo, tu apetito de conocimiento sobre el mundo es incansable.


   Solo quiero una vida para ti, sin que nadie pueda lastimarte. Tu vida no será como la mía, crecerás y tendrás una vida buena. Día a día me esfuerzo por dicho motivo. Con este pequeño libro pretendo que conozcas más sobre mí y estos años juntos como padre soltero. Mis miedos, mis esperanzas, lo que amo y quien soy yo. Conociendo estos temas de la mano con este libro tendrás una imagen más clara sobre mí y sobre nuestra amistad, nuestro amor y nuestro tiempo juntos.


  


  Lo que me despierta a media noche


  


   Ser tu padre no significa que no tengo defectos, temores, incertidumbres ni pasiones. Por el contrario como cualquier ser humano padezco miedos, poseo defectos y atravieso pasiones. Sin embargo es mi trabajo, como el de cualquier ser humano, controlar dichos impulsos para poder ser un ejemplo para ti, para poder ser un mejor ser humanos capaz de desarrollar su vida de manera correcta.


   Actualmente mi mayor miedo es perderte, sea que pierdas la vida o que tu madre decida alejarnos de por vida. No podría tolerar vivir una vida sin ti. Sin embargo de ser separados hallaría la forma de pasar tiempo juntos. Quizá ante dicho temor decidí escribirte este material, para que me puedas tener cerca y puedas saber que pese a que nadie en el mundo me quiera cerca de ti, yo encontraré la forma de colarme entre las murallas y poder abrazarte cada noche.


   También tengo miedo morir sin poder verte un hombre maduro, con un futuro y una familia. Todo lo que trato de construir en vida, no es para mí, yo solo me muevo por inercia, espero que algún día de las miles de cosas que intento diariamente, te rinda frutos y pueda asegurar parte de tu futuro, ya sea a través de la escritura o empleo regular.


   Defectos tengo miles. Trato de controlar todo siempre, en ocasiones puedo ser muy frío con los demás y, muy rara vez, soy impulsivo.


   A modo de defensa quiero decir que no intento controlar todo lo que sucede, es humanamente imposible. Sin embargo trato de reducir las variables de riesgo a las que estas expuesto. Con eso trato de evitar que puedas enfermarte, lastimarte y que caigas en malos pasos.


   Creo que lo que viví junto a tu madre y el período largo que he atravesado sin tener pareja me ha vuelto menos cínico y más honesto con los demás. Lo que ellos creen que es frialdad es mera objetividad, lo que hiere la susceptibilidad de muchos.


   Impulsivo ya no es una palabra que me defina, antes lo era. Ahora solo respondo a estímulos cuidadosamente. No puedo exponer mi seguridad ni salud ni la tuya ante cualquier estímulo. Analizo todos los posibles caminos que podemos tomar antes de, efectivamente, hacerlo.


   Sobre las incertidumbres, son parte de nuestra naturaleza humana. Sin embargo es también trabajo nuestro encararlas y superarlas. Por otro lado ya estoy viejo para preocuparme por las incertidumbres, solo hay tiempo para hacer las cosa bien y poder mejorar como ser humano, con la esperanza que puedas ver dicho desarrollo, dicho esfuerzo y en el futuro puedas imitarlo.


   Como dije antes me apasionan muchas cosas como pasar tiempo contigo, ayudar a los demás, disfrutar una buena canción, una buena película entre otras actividades como mirar la luna, disfrutar de un paseo, caminar, jugar videojuegos, etc.


   No soy ajeno a la belleza femenina, soy un gran admirador de la belleza femenina. Aunque no haya tenido una relación estable con alguna chica desde el divorcio no significa que me haya vuelto un ermitaño y viva solo. Sin embargo es más difícil encontrar a una mujer que pueda entender mi situación. Por otro lado emprender el mero proceso de cortejo, salidas, etc., se vuelve complejo y tedioso. En parte porque mi presupuesto no lo permite del todo y en mayor cuantía debido a que los fines de semana son sagrados para mí. Están dedicados especialmente para nosotros. Por ese motivo en algunas ocasiones no he sido capaz de conducir una buena amistad hacia un romance.


   Debo confesar que esta situación no altera mi percepción de la vida. Soy un fiel creyente que la frase “Reconstruir tu vida” no tiene nada que ver con buscar a alguien más con quien acostarte e iniciar un ciclo tendencioso. “Reconstruir tu vida” significa para mí establecer mis verdaderas prioridades y fijar los medios disponibles para alcanzarlas.


   Para tu madre y muchas otras personas “Reconstruir tu vida” significa enamorarse de nuevo y formar una familia. Para mí es una falta de precisión decir que tienen que formar una nueva y verdadera familia ya que para mí, tú y yo, ya somos una familia que lucha por sus propios intereses, que enfrenta sus necesidades y que persigue sus propios sueños.


   No creo que pueda volver a unir mi vida con otro mujer de la misma manera que lo hice con tu madre. Pese a lo que se diga, realmente amé a tu madre y para volver a sentir eso nuevamente quizá tenga que pasar mucho tiempo o quizá nunca suceda.


   Mi prioridad vital desde el veintiocho de enero de 2012 eres tú y lo serás hasta el fin de mis días, hasta mi último aliento. Todas las acciones y decisiones que se han tomado hasta ahora han sido siempre para favorecer tu salud mental, espiritual y desarrollo académico.


   Debo confesar que los últimos años he vivido, en cierto modo, alejado de la religión, prometo retomar pronto mi camino en Dios para poder ser una familia aún mejor. El aspecto espiritual de una persona no es solo una mera creencia, significa un estilo de vida, decisiones basadas en un conjunto de reglas que nos permite moderar nuestros apetitos y nos llena de templanza para poder enfrentar las peores situaciones y aun así salir victoriosos.


  


  Las últimas semanas


  


   Las últimas semanas han sido un tsunami de trabajos universitarios, asuntos personales y una terrible gripe. Escribir estas líneas y coparme a la fecha de entrega se volvió una tarea titánica. Sin embargo he de seguir adelante. Intento ser el mejor para ti, para demostrarte que con mucho empeño podemos lograr lo que nos proponemos, nuestros sueños, nuestros deseos y aspiraciones.


   La redacción y la literatura siempre han tenido un lugar muy especial en mi corazón pero nunca hubiera podido prever que dicha pasión se vea alimentada durante mi formación académica por mi profesora de redacción dos y mi deseo de brindarte un pequeño material de consulta sobre tu padre.


   Las luces se van apagando a lo largo de nuestra manzana, la única fuente de luz restante es la de nuestra casa, dentro el tecleo incesante, la música pop y una voluntad que jamás había conocido están uniendo fuerzas para brindarte lo mejor. Para demostrarte que de nosotros mismos depende nuestro éxito, que las palabras de los demás no significan nada así vengan de tu madre, familia o amistades, lo que realmente importa es nuestra dedicación y fervor.


   La gripe casi ha desaparecido ya, unos pequeños espasmos acosan mi mente y mi cuerpo. Nada difícil de controlar. Tu sonrisa es evocada por mi mente en medio de la noche. Mi rostro revive tu frágil tacto de la noche anterior. Y mis oídos vuelven a escuchar tu voz diciendo: “Te amo papi, nunca me dejes sólo”.


   El contador de palabras sigue aumentando, los dígitos siguen sumándose a cada minuto. Alrededor solo veo ahora tu ser, tu esencia y tu amor. Trazos en tiza sobre la pared, dibujos en crayolas, stickers de dibujos animados a lo largo de las blancas columnas de nuestra casa y un “Te amo papi” escrito en tiza roja frente a mi cama.


   Nunca fui capaz de entender como llenaste mi vida de diversas maneras, ocupando completamente mi corazón y sanando mis heridas. Es a ti a quien debo mi sanidad, mi alegría y mi existencia.


  


  


  


  


  


  


  


  Nuestra vida en Piura


  


   Nuestra vida en Piura transita en pocas locaciones, nuestra casa gris, la casa de ladrillos de los bisabuelos, el patio exterior de tu colegio y un centro comercial donde vamos al cine y compramos alimentos.


   Nuestra casa queda un poco alejada de la ciudad, es de tres pisos, fachada ploma. Cuenta con una cochera con vasijas de plantas que intentamos germinar. Una escalera exterior con acceso a cada uno de los tres pisos.


   El primer piso, el que ocupamos, cuenta con dos cuartos una sala, un comedor, dos baños una cocina y una lavandería. Todos los fines de semana el gris de la rutina se tiñe de miles de colores con tu presencia, así como el cuarto más grande. Tu cuarto es completamente azul, con stickers de animales y dibujos animados, y una enorme cama. Mi cuarto, junto al tuyo, también es de color azul, cuenta con una cama y tres armarios. Uno de ellos, el más pequeño, es el mío, lleno con mi ropa. Los otros dos albergan tus juguetes y ropa.


   El azul de las paredes de mi pieza aún se cuela entre las líneas que dibujaste con diferentes colores. Frases, dibujos y algunos stickers adornan mi cuarto.


   Las paredes de la sala y comedor han sido tu lienzo y tu mayor aliado en la motricidad, te han brindado el espacio y libertad suficiente para escribir palabras, frases, números y realizar muchos dibujos.


  ***


   El naranja de los ladrillos y nuestra dirección escrita con pintura blanca es la fachada de la casa de tus bisabuelos. Ambos fervientes creyentes cristianos. Desde que naciste nos han apoyado mucho de diversas maneras. Todos los sábados y domingos almorzamos con ellos en su casa.


   Les has devuelto una alegría ya perdida. Has llenado sus oídos y sus almas con tus gritos y risas.


   Tu abuela, mi madre, es una persona única y especial para los dos. Es nuestra guía, nuestra confidente y nuestra supervisora. Es nuestro pilar ante cualquier dificultad. Representa nuestro modelo. Ella se ha sabido sobreponer a diferentes situaciones como su separación con tu abuelo, sus múltiples enfermedades y a las deudas que mi padre le dejó.


   Siempre podemos esperar de ella un abrazo, un beso, un sabio consejo y un amor puro. Hemos enfocado todos nuestros esfuerzos a redirigir nuestras carreras para tu beneficio. Ella sigue cursos que le permitan entender el desarrollo de los niños en primaria para poder brindarte un apoyo esencial en los años que te esperan. Con dichos estudios planea forjarse un nombre y una carrera con lo que podrá aportar a nuestra familia de la manera que siempre ha querido hacerlo.


  ***


  


   El patio exterior de tu colegio comprende una pequeña área donde los padres podemos sentarnos a esperar que salgan de su salón.


   Te he visitado ahí cientos de veces, es nuestro único medio de comunicación durante los días de semana. Aquel muro pequeño donde nos sentamos ha sido testigo de muchos abrazos, de muchos te amo, de infinitas conversaciones, pero sin duda del más puro amor que pueda existir entre un padre y su hijo.


  ***


   En nuestra ciudad sólo existen tres grandes centros comerciales. Nosotros solo compramos en dos de ellos. Adoras hacer las compras junto a mí y junto a tu abuela. Te encanta desaparecer entre los pasillos y sorprendernos por detrás cuando fingimos no saber dónde estás.


   Aquellos centros comerciales nos han permitido conocer más sobre nosotros, sobre nuestros gustos, sobre lo bueno que es respirar aire fresco junto a ti.


  


  


  La buena amistad persiste


  


   Esta carta responde al interés de contarte sobre la verdadera amistad. Amistad es el vínculo que nos une con las demás personas. Aquel lazo se puede formar inesperadamente o responder a intereses particulares.


   Uno puede tener muchos amigos a lo largo de su vida, con el tiempo descubrirás que muchos de ellos se irán alejando y algunos aún seguirán. No debes preocuparte, ellos son los que más han creído en ti. Y son ellos en lo que más has creído.


   Pueden ser varones o mujeres. Una buena amistad persistirá a pesar de la distancia y te podrá sorprender en muchas ocasiones.


   Hacer amigos es una tarea tan sencilla a tu edad. Y quizá a cualquier edad. Sin embargo para mí siempre ha significado una tarea titánica. Conocer gente, sus hábitos, sus gustos siempre me ha llenado de incertidumbres. Pero puedo decir que las pocas amistades que he cultivado han demostrado estar allí cuando más los necesitaba y menos creía que se manifestarían.


   No tengas miedo de discontinuar una amistad tóxica o que te lleve por caminos no deseados. La gente mala y que quiere destruirte por cualquier motivo abunda en este mundo. No le temas a estar sólo. El ser humano puede aprender mucho de su propia soledad. Puede conocerse mejor aislado del ensordecedor bullicio de la muchedumbre.


   Mucha gente decide alejarse del silencio, de la soledad y de sus pensamientos por temor a verse minimizados e inútiles. Sin embargo no dependemos de la imagen que los demás tienen sobre nosotros. Sino de nuestro propio esfuerzo, ideales y valores.


   Sé un buen amigo. Apoya siempre que puedas a los demás. Cultiva tu solidaridad, pero nunca seas el bufón del cual abusan los demás, marca tus límites y establece tus propias reglas.


  


  El valor de la persistencia


  


   Como aprenderás más adelante el ser humano aprende por imitación y repetición. Aquellas son las dos cualidades básicas del aprendizaje humano. Por tal motivo imita e inspírate de actos positivos, buenos que te llenen de orgullo y sean significativos para tu vida. Y por último asegúrate de repetirlos siempre que puedas. De ese modo podrás formar hábitos


   La persistencia forma seres humanos ejemplares, con un espíritu inquebrantable y con un ánimo sin precedentes. A mí me costó mucho aprenderla y practicarla constantemente. Por eso siempre digo que no sabría qué haría sin ti, ya que sin tu guía y existencia mis acciones serían más dispersas. Me has enseñado a ser un mejor ser humano.


   Hasta ahora la persistencia me ha permitido estudiar en una buena universidad, terminar mi primer libro, fundar un ONG que ayuda a poblaciones vulnerables y convertirme en un mejor ser humano.


   Si conmigo pudo hacer eso, imagina lo que puede lograr en ti si comenzamos a practicarla cuanto antes.


   Aleatoriamente a lo largo del texto dejaré alguno que otro consejo que espero te pueda servir en el devenir de tu vida. En este ocasión diré persevera y triunfarás. Y no olvides un consejo hasta de un conejo.


  


  Mis nietos


  


   Mis nietos, como ya sabes, tendrán todo mi apoyo. No soy nadie para decirte a que edad debes tenerlos. Por tal motivo solo te diré asegúrate de amarlos y de dar todo por ellos, si tienes más de uno.


   Mucha gente dice que los hijos son un calvario, que te hacen sufrir, que no te dejan dormir, etc. Sin embargo en mi opinión no esa gente no acepta su situación ni su vida. Yo me he levantado cada media hora a controlar tu temperatura, cambiarte de ropa y demás sin chistar. Porque lo hice y lo seguiré haciendo con todo mi amor. Entendí que para un padre su hijo es lo más preciado que pueda tener. Por tal motivo te adelanto que el secreto de ser padre está en darte cuenta que tu vida ya no es tuya. Tu vida es ahora tus hijos. Su salud, su alegría, su educación, tu falta de sueño y demás.


   Generacionalmente hemos traído nuestros hijos a este mundo entre los diecinueve y veinticinco años. Es una buena edad. Te hará enfrentar lo peor de ti contra lo mejor de ti y te permitirá comprender que pese a nuestra juventud, el lograr entender que venimos a este mundo a criar a nuestros hijos y darles todos los frutos de nuestro esfuerzo. Con tal pensamiento en mente serás capaza de obtener fuerzas inimaginables tanto físicas como de voluntad y de espíritu.


   El momento que elijas será el adecuado, pero debo pedirte que elijas cuidadosamente a la madre de tus hijos. Los saltos de fe nunca nos han dado buenos resultados. Conócela, descúbrela, quiérela, ámala, asegúrate que ella siente lo mismo por ti, esfuércense el uno por el otro y preocúpense del bienestar común. Si pueden hacer eso de manera adecuada pueden arriesgarse a casarse y luego de un tiempo de descubrir aún más misterios sobre ustedes evalúen la posibilidad de tener un hijo.


   Recuerda que el aspecto clave para mantener una buena relación de pareja o de padre es la comunicación. Sin ella estarán perdidos. Nunca pierdas los detalles con tu esposa ni con tus hijos. Cuando cierres tus ojos al dormir o pensar esas pequeñas cosas, esos pequeños detalles son los que tu mente evocará. Del mismo modo tus pequeños, mis nietos, podrán vivir dichos detalles. Muchas veces son las pequeñas cosas que no apreciamos las que valen más que mil palabras. Como visitarte en el patio del colegio, tener tu comida favorita, cantar juntos, hacer decoraciones y dibujar con tus hijos.


   Sin esas pequeñas cosas nuestras vidas no serían lo mismo. Si bien debemos cuidar los aspectos más grandes y evidentes como salud, educación y finanzas, una sonrisa por la mañana puede ser igual de vigorizante que una pastilla contra el malestar, sentarte al lado de tu hijo y ayudarlo con las tareas es igual de constructivo que enviarlo al mejor colegio posible.


   Cuando te vi por primera vez estaba desbordando alegría sin temores ni dudas, lo único que pasaba por mi mente era tu bienestar. Si alguna vez te preguntas si fuiste o no planeado la respuesta es ésta: Sí. Tú, tal como eres, eres lo que siempre soñé, imagine y desee. Incluso has demostrado ser mejor de lo que siquiera hubiese imaginado. Te has logrado sobreponer a miles de obstáculos y has salido victorioso.


   Cuando veas a tus hijos espero puedas sentirte igual de orgulloso que yo. Y, por cierto, amo a mis nietos. Pienso en ellos desde que te vi en la camilla del hospital donde naciste. Y es por ellos, así como por ti, que día a día me esfuerzo cada vez más porque puedan tener un futuro agradable en este mundo lleno de apariencias e intereses. Confío en que todo lo que hemos vivido y nos falta vivir te ayude a discernir las cosas buenas de las malas. Nunca dudes de mi amor. Es tan real desde que tenía cuatro años y te vi en uno de mis sueños junto a mí. Desde aquel momento supe que debía dar de mí todo mi ser para poder ofrecerte un buen futuro. Lleno de alegría, valores y capacidades.


   Siendo ya las tres y diez de la mañana del catorce de noviembre de 2016 termino esta carta sobre tus hijos deseándote mucho éxito en tu vida y, sobretodo, mucho éxito con tus hijos. Ámalos, vuélvete parte integral de sus vidas y nunca los abandones. Un padre es padre hasta la muerte. Y es hasta la muerte que daremos incluso nuestro último aliento por nuestros hijos, por su futuro y bienestar.


   Recuerda que te amo mucho y que con todos mis defectos, falencias y limitadas capacidades te ofrezco día a día todo mi ser, toda mi alma y todos mis esfuerzos. Me enorgullece ser tu padre y me hace muy feliz poder ser no sólo testigo presencial de tu vida sino también artífice y guía tuyo en este mundo tan cruel.


   Te amo hijo.


  


  


  Nos veremos muy pronto


  


   En esta carta final quiero extenderte mis disculpas. Lamento haberte fallado. Lamento no haber podido darte una familia regular. Lamento no haber podido ser un padre como todos los demás y haberme dejado llevar por las apariencias banales de la vida.


   Sin embargo debo confesarte que nunca hice algo con la intención de hacerte daño. Mis acciones fueron guiadas por un bien mayor, tu bienestar. De la mano de tu madre nunca hubiese podido brindarte todo lo que has tenido. Atención, educación, entretenimiento, salud y, sin dudas, este material.


   Como dije anteriormente tu padre, yo, no soy un hombre perfecto. Tengo defectos, temores y pasiones. Sin embargo mi actuar y mis decisiones se han visto siempre influidos por la razón. Aquella razón que me dictaba brindarte un apoyo incondicional para poder sacarte adelante.


   Quiero expresarte a través de estas líneas mi amor profundo, mis promesas de superación, de constante esfuerzo y de entrega total a tu futuro. Jamás encontrarás en mi repudio, desdén o indiferencia. En mi encontrarás paz, consejo, alegría y amor.


   Con estas líneas quiero decirte que nunca dejes de confiar en mí, te ofrezco mi amor y una amistad sincera hasta mi último aliento.


   Nunca sentí pesar por los avatares que atravesó mi destino. Con el objetivo de ofrecerte lo mejor de mí he vivido diferentes situaciones, he conocido lugares insospechados y personas deslumbrantes.


   Conocí lugares hermosos en nuestra ciudad natal, lugares que pronto visitaremos. Fui comentarista deportivo mucho tiempo para los equipos de nuestra ciudad y una compañía inglesa de estadísticas. Trabajé como interprete durante unos meses, como investigador educativo para algunas instituciones educativas norteamericanas.


   Emprendí aquellos empleos con el único fin de poder ofrecerte más de mí. Poder brindarte las comodidades necesarias valía la pena todos los sacrificios y tareas que realice y realizare. Las hice, las hago y las haré con todo mi amor. Ser capaz de ofrecerte mi esfuerzo y verte crecer fuerte cada día es recompensa suficiente para mí, tu padre.


   Te amo hijo.
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